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			Antonio López Martín

			La cueva del sur

		

	
		
			A la memoria de mis padres, para mi esposa e hijos y para el resto de familiares y amigos.


			También se lo quiero dedicar muy especialmente a todos los mecenas que me han apoyado y han ayudado a hacer realidad mi sueño.

		

	
		
			Prólogo

			 

			Desde el comienzo de su existencia, cuya fecha desconocemos, el ser humano ha tenido que enfrentarse constantemente al reto de la supervivencia.

			Mediante los avances tecnológicos empleados tanto en el análisis de los fósiles como sobre el terreno, los científicos han llevado a cabo investigaciones que nos ayudan a imaginar cómo fueron capaces de subsistir nuestros ancestros.

			Uno de los desafíos más difíciles de afrontar, sin duda, fue el fenómeno de las glaciaciones. Acerca del cómo, el cuándo y el porqué de las mismas, encontramos varias teorías, así como sobre el cambio de la temperatura terrestre, del que ignoramos si se produjo brusca o paulatinamente.

			Aunque las dos me resultan válidas, comparto la afirmación de que el ritmo de la glaciación no fue demasiado rápido, lo que conllevaría consecuencias distintas a las que generaría haber ocurrido con menos lentitud.

			Más claro parece estar cómo llegaron los descendientes de los homínidos a Europa, aunque algunos estudios sostienen que parte de ellos, o grupos reducidos, podrían haberse adentrado por el sur de la península ibérica.

			En esta novela pretendo plasmar diversas dificultades que, seguramente, tuvieron que sortear los humanos, avanzado ya el comienzo de la última gran glaciación, cuando por estar acostumbrados a un clima no excesivamente gélido, los árboles y plantas empezaron a extinguirse y los animales que se adaptaron tuvieron que emigrar a zonas más templadas del sur.

			Se ha constatado que, durante la época cálida, hubo gran concentración de vida animal en toda la península, y que una vez que el frío se intensificó, muchas de estas especies, animales y vegetales desaparecieron o disminuyeron excesivamente, y otras diferentes, y también distinta vegetación, repoblaron el terreno adaptándose al nuevo clima. Del mismo modo, el hombre consiguió habituarse al cambio de situación.

		

	
		
			I

			 

			Comenzaron el viaje con un gran rodeo para evitar a la otra tribu y no dejar huellas que les pudieran delatar. Una de las estrategias empleadas con este fin era constituir un grupo poco numeroso.

			Ya fuera de peligro, tras cruzar el primer gran río de camino hacia el sur, estuvieron muy pendientes, sobre todo Elft, de seguir cualquier indicio que les condujese hasta quienes estaban buscando afanosamente, algo en lo que el jefe no dejaba de insistir, incluso se desviaban del trayecto más fácil cada vez que descubrían algún lugar donde suponían que pudieran hallarse. Así, continuaron descendiendo con el fin de encontrarles.

			Sin embargo, el jefe decidió dejar de avanzar porque se aproximaba el invierno y porque, cuanto más abajo llegaran, más tendrían que ascender de regreso a sus dominios.

			Se trataba de su enclave predilecto del último año: en lo alto de los riscos, sobre el otero desde el que divisaba la mayoría de los posibles accesos a su territorio y desde donde, a sus pies, doscientos metros por debajo de él, podía verse cómo se estrechaba en una pequeña gruta el gran río entre dos enormes peñas, habitadas únicamente por águilas, buitres, palomas y algunos vencejos. Era una zona al cobijo de los vientos helados y de la que se mantenían alejados los depredadores.

			Ahí, Gragt meditaba y, a la vez, imaginaba recibir el consejo de su padre, fallecido más de diez años atrás. Lo hacía siempre que necesitaba tomar alguna decisión importante para los suyos, o simplemente cuando se notaba triste y ansiaba estar solo. En esos momentos, ¿dónde mejor que ante ese paisaje tan bello y majestuoso?

			Se sentía tranquilo y seguro allí, ensimismado y formulándole mentalmente preguntas al que fuera el más importante de los jefes recordados por su gente. Él y su abuelo le habían enseñado casi todo lo que sabía. Se dirigía al espíritu de su progenitor como lo había hecho a su persona cuando este vivía, pues al resto de los que cuidaban de su pueblo sólo podían acceder, según él, el chamán y su hija la hechicera, que se hallaba en la cueva con ellos. Cualquier detalle de su entorno podía ayudarle a encontrar y a confirmar la respuesta: una nube que cruzara por delante del sol, el aullido de un lobo, el ataque de un águila o cualquier otra señal que él pudiera interpretar como solución a su pregunta. Y nunca, por muy desacertada que fuese la decisión tomada, culpaba de ello al gran jefe, siempre llegaba a la conclusión de que él no había sabido descifrar correctamente los mensajes de su padre.

			No obstante, no era exactamente una respuesta lo que perseguía, más bien necesitaba la confirmación de alguien en quien confiase con los ojos cerrados, aunque no estuviera ya presente, para sentirse más seguro. A pesar de no ser precisamente la inseguridad lo que le conducía a ese punto, él se limitaba a actuar como antes lo hicieron su padre y su abuelo, que era lo que había aprendido, sin cuestionarse nunca lo acertado o no de la decisión de ellos, igualmente, acudía a la hechicera cuando algo no le quedaba claro, para recabar más información.

			Antes de llegar a aquel lugar perdido, muy al sur de la tierra que le había visto nacer, meditaba en la copa de un enorme pino inclinado hacia poniente. Siempre escuchaba a su tribu, al chamán o a la hechicera, a los cazadores y, sobre todo, a los ancianos, que no se encontraban ahí con él. Se reunían al anochecer alrededor de una enorme hoguera y atendía a las opiniones de todos los miembros del consejo que tuviesen algo que aportar sobre el tema tratado. Después, se tomaba el tiempo del que dispusiera para pensarlo, o decidía con rapidez si el asunto no revestía mucha importancia ni complicación.

			Era un gran jefe, respetado por todos, y no había defraudado nunca a su pueblo, aunque en los últimos años, las cosas no habían ido del todo bien: los inviernos largos y duros, la escasez de animales y, por último, lo de los hienas habían conseguido que la tribu se hallase diezmada y dividida. Por más que la hechicera insistía en que seguían vivos, él estaba convencido de que los espíritus protectores de los grandes jefes y el de los cazadores de la tribu les habían abandonado a su suerte, por alguna razón que desconocían. En ese momento, había aumentado su fe en el propio instinto, que le fallaba cada vez menos veces gracias a su inteligencia y al transcurso de los años.

			Después de tomar su última determinación trascendental y urgente, pues no le había convencido el resultado de lo hablado en la reunión, estaba seguro de que, al menos, algunos miembros de la tribu, incluido el elegido de los espíritus, continuaban con vida. Sin embargo, la duda acerca de si los demás habrían sobrevivido o no le corroía lo más profundo de las entrañas.

			Se cuestionaba en muchas ocasiones si habían escogido adecuadamente al grupo, incluso llegó a comentárselo un par de veces a Vect. Todo había sido tan precipitado que les había faltado tiempo para reflexionar. Los hombres que había perdido, como Nanot o Chanert, eran importantes, pues Gragt confiaba mucho en ellos y se había beneficiado de su experiencia y su valor en muchas situaciones, otros tan valiosos habían resultado heridos, o sus situaciones familiares les habían impedido ser incluidos en la aventura en la que se habían embarcado.

			La segunda ocasión en que conversó sobre ello con su amigo Vect, este le recomendó no dar más vueltas a lo irreversible. Reconocía que había actuado apresuradamente y que tendría que haber incluido a algún hombre más en el grupo, o que él mismo podría haberse quedado con la tribu para ayudar a Mongat y Aut, pero así lo habían hecho y tendrían que asumir las consecuencias. Después de ese día y del consejo de su amigo, Gragt restó importancia al tema.

			Lo difícil, entonces, era optar por el camino idóneo, aunque ya lo tenía claro: debían cambiar la ruta que les condujo hasta donde se encontraban, porque había muchas montañas y resultaba difícil atravesar esa zona con el grueso de la tribu. Por tanto, decidieron modificar los planes y desviar el trayecto hacia el este para intentar cruzar mejor la cadena montañosa por detrás de donde suponían que estarían sus enemigos, que no era otro sitio que la cueva de verano que les habían arrebatado. A pesar de todo, Gragt continuaba con la idea de hallar a los que se separaron, y podría encontrárselos yendo por otro lugar.

			No quedaba otra solución, y esa vez no podía equivocarse. Era vital para su pueblo y de lo que hiciese dependía el futuro de todos, pues si cometía un error, podría tratarse del último. La opción de seguir escondidos ellos solos, apartados en la mayoría de los casos de sus familias, había dejado de ser viable, así que, aunque se trataba de una aventura arriesgada y sin muchas posibilidades de éxito, apretó los puños en torno a su lanza y concluyó que partirían esa primavera, como tenían planeado.

			Le venían a la mente su mujer y dos de sus hijos, en quienes intentaba no pensar para que no influyesen en su decisión de ir a buscarles él o Vect. Como no era fácil dejarles al margen, sentía un desgarro en el alma cada vez que se acordaba de ellos, sobre todo, por desconocer si continuarían con vida. Además, al recordar a la tribu que se había separado en la leyenda prohibida, el corazón le dictaba dirigirse personalmente en su busca. A pesar de que su sentido del deber le impedía tomarse esta opción en serio, durante la soledad de las noches, sobre todo de las más frías de invierno, echaba de menos el calor femenino y la dulzura de su hermosa e inteligente compañera.

			Él, como jefe, podría haber ordenado que le acompañasen para traérselos con ese grupo reducido, pero debía preocuparse por la seguridad y el futuro de su pueblo antes que por el bienestar propio. Eso le había convertido en el gran líder que era y que estaba empeñado en seguir siendo.

			No sólo el sexo motivaba la añoranza de su pareja, pues ya asomaban las canas de la madurez en sus sienes y no sentía la fogosidad de la juventud. Influían también los muchos años de compañía y el poder charlar con alguien que le escuchase tranquilamente y le aconsejase sin presiones ni intereses, en la intimidad, desde un punto de vista femenino, siempre más delicado que el de los rudos cazadores y que, a veces, abarcaba más allá de lo pragmático y le permitía mejorar como jefe y como persona.

			Largragt, su esposa, tenía unos preciosos ojos negros, labios carnosos y una tupida melena pelirroja que solía recoger en una cola de caballo. De la misma altura que Gragt, aunque no muy gruesa, lucía unos bonitos y generosos pechos. La anterior mujer del jefe, más hermosa y no tan inteligente, había muerto al dar a luz a su segundo vástago, fallecido semanas antes del alumbramiento. Era el primogénito de esta, Aut, quien dirigía ahora el grueso de la tribu junto a Mongat.

			Largragt había traído al mundo dos descendientes más: una niña de once años, Lena, y el joven Bran, que se encontraba con ellos. Bran era muy atractivo y tenía encaprichadas a todas las mujeres de la tribu, comprometidas o no, pero él estaba enamorado de Elvasek. A pesar de que podría haberse emparejado con ella hacía ya tres años, había resuelto esperar a que la hechicera terminara su adiestramiento, y esto sólo sucedería cuando lo determinara su padre, el chamán, quien ya había fechado, sin comunicárselo a nadie, la unión. De no haber sido ese el año en que se separó la tribu, dicho acontecimiento se habría llevado a cabo entonces.

			Cuando llegó a la cueva, casi había oscurecido. Su lugar de meditación no se encontraba muy lejos de ahí, pero el frío a esas horas era insoportable, pese a estar comenzando la primavera. Se había entretenido y la noche resultaba amenazante para un hombre solo, incluso tratándose de un cazador muy fuerte y experto.

			Al verle entrar, todos supieron que había tomado una decisión, y también casi con seguridad, de cuál se trataba, pues esta vez, como llevaban comentando durante todo el año, no quedaba otra salida. Además, le conocían lo suficiente para intuir por sus gestos y por su forma decidida de andar si tenía algún asunto importante en mente: si estaba preocupado, su semblante era serio y su ceño fruncido, apenas hablaba y su caminar parecía más lento, sin embargo, si ya tenía todo claro, sus fabulosos músculos y su rostro se relajaban y se le llegaba a escapar alguna ligera sonrisa.

			En esta ocasión, llevaba meses meditabundo, porque la trascendencia del tema lo requería: por una parte, no quería dejar solos allí a unos cuantos y, por otra, no podía poner otra vez en peligro la vida de Nirin ni la del bebé innecesariamente.

			La carne y algunas setas tempranas ya estaban asadas, y las tortitas de bellota machacada del año anterior se estaban terminando de preparar. Nadie habló durante la cena, todos esperaban escucharle, aunque sabían que no diría nada hasta después de comer. Ni siquiera los más jóvenes se atrevieron a pronunciar una sola palabra.

			Como todos suponían, al finalizar, su jefe se dirigió a ellos con voz pausada y la mirada fija en la hoguera.

			—Saldremos en el próximo hilo de luna, al amanecer. Necesito cinco hombres, además de Mazt —﻿indicó con la mano abierta. Aunque ya tenía decidido los que le acompañarían, quiso averiguar con cuáles podía contar﻿—﻿. ¿Quiénes quieren venir?

			—Entonces, ¿no iremos todos? —﻿preguntó Plarot un poco decepcionado, aunque consciente de que no era lo más correcto poner a todos en peligro. Gragt le había hecho algún comentario al respecto, pero no lo había tomado demasiado en serio.

			—No. Creo que lo mejor es lo que acordamos tú, Vect y yo el otro día: traerles a ellos —﻿contestó el jefe, a lo que él asintió con la cabeza.

			Se extendió un murmullo generalizado. Algunos se mostraban sorprendidos, ya que no conocían esos planes, otros, preocupados, y Elft, un poco decepcionado, pues imaginaba lo que iba a hacer su jefe.

			Tras la pregunta, Gragt levantó la vista de la hoguera y observó a sus cazadores: se levantaron todos, excepto Vect, incluso Elft, que se encontraba herido en un brazo debido a una desafortunada caída durante la cacería de un ciervo seis días atrás, se puso en pie.

			Este era hijo del mejor rastreador de la tribu, y su padre le había enseñado todo por tratarse de su único varón vivo. Enjuto y vivaracho, de pelo corto y desordenado, imberbe, sus ojos pequeños y marrones no perdían detalle de nada a su alrededor. Su compañera, Betelft, le había dado una hija que, cuando se separaron del grupo, había cumplido un año. Betelft era lo más opuesto a él: rellenita, más bien perezosa y no demasiado agraciada de cara.

			—No esperaba menos de vosotros, y me siento muy orgulloso por ello, pero alguien debe permanecer con las mujeres y los niños. Elft, tú eres consciente de que no puedes viajar con esa herida en el brazo.

			—Pero ya me encuentro casi bien, soy el mejor rastreador de que dispones ahora y…

			—… y no estás mejor. Con esa herida infectada, si se te metiera en el cuerpo el espíritu del fuego, nos retrasarías o, peor incluso, no llegarías, y no disponemos de mucho tiempo. Aquí, con los cuidados de Elvasek, dentro de unas semanas volverás a ser de gran utilidad.

			—Pero, Gragt, yo… —﻿insistió Elft, con la esperanza de convencerle.

			—Ya sabemos todos que eres valiente, pero te tienes que quedar aquí. Mazt hará bien de rastreador, pues ya le has transmitido casi todos tus conocimientos.

			—Pero él es aún joven y…

			Elft no estaba de acuerdo con la determinación del jefe. Quería ir, por encima de todo, para encontrarse con su familia, aunque ello implicase que viajaran todos.

			—Te quedarás —﻿sentenció el jefe.

			—Vect, tú eres el mejor cazador de todos…

			—Gragt, yo quiero acompañarte por si… —﻿protestó este, pero, consciente del gesto del jefe tras la discusión con Elft, comprendió que la decisión ya estaba tomada y nada le haría cambiar de opinión. Le conocía muy bien, pues era su mano derecha y su amigo desde la infancia, así que agachó la cabeza muy triste y se calló, a pesar de que su compañera y dos de sus niños también se hallaban con el otro grupo y su hijo Mazt iría con él al encuentro de los demás.

			—No, Vect, tú serás el jefe mientras yo no esté. Ya te lo dije el otro día.

			—Tú mandas, Gragt —﻿comprendió su amigo. A pesar de la decepción en ese momento, después, entre las pieles de dormir, pensó que él hubiese actuado del mismo modo si hubiera sido el jefe, aunque dejar solo a su hijo le preocupaba, y más después de haber perdido ya a otro. Pese a que el jefe ya se lo había comunicado, albergaba la esperanza de que hubiera cambiado de parecer.

			—Se quedará uno más. Echadlo a suertes entre vosotros dos —﻿se dirigió a Jox y a Sokt.

			—Pero, jefe… —﻿intentó protestar Sokt. Sin embargo, su inseparable primo Jox, situado a su lado, le rozó con el codo a modo de advertencia para que guardase silencio.

			—Mañana a esta hora quiero el resultado —﻿ordenó, señalándoles de nuevo.

			—De acuerdo, Gragt —﻿acató Sokt con la cabeza agachada.

			—Cuando nos marchemos, como ya he explicado, Vect se convertirá en el jefe. Debéis obedecerle como si fuese yo mismo. Tened mucho cuidado y estad alerta, porque pese a que llevamos aquí mucho tiempo sin saber nada de la tribu de los hienas, no por eso estaréis seguros. Debéis manteneros vigilantes y, a la primera señal de peligro, si es posible, cruzáis el gran río y avanzáis hacia poniente para esconderos en las montañas más altas que veáis. Allí os buscaremos hasta que os encontremos o hasta perecer en el intento. ¿Queda claro?

			—Y si no regresáis, ¿qué hacemos? —﻿quiso saber Lispasot.

			Lispasot era la esposa de Pasot. Las mujeres de la tribu, al emparejarse con un varón, añadían a su nombre de solteras el de este mientras él viviese, y los hombres, una «t» al final del suyo, para dar a conocer que estaban unidos a una mujer. A veces, al sumar a su nombre el de su pareja, ellas recortaban alguna letra de cualquiera de los dos, o lo abreviaban si resultaba muy largo o malsonante.

			Los nombres los elegía la madre en el momento de nacer la criatura. Si por algún motivo no era posible, lo hacía la mujer más cercanamente emparentada con la progenitora del recién nacido, y en caso de no haber ninguna, se encargaba de ello la hechicera o, en su defecto, cualquier otra hembra que se prestase para ello. Los varones no podían escoger nombre, pues no se les relacionaba directamente con los hijos, a pesar de sí considerar a estos como tales. De este modo, si la madre moría en el parto y no había mujer que se encargara de asignarlo, la criatura permanecería sin nombre hasta que su futura pareja se lo pusiera, y en caso de no llegar a emparejarse nunca, seguiría sin él durante el resto de su vida. No obstante, nadie recordaba ningún caso así.

			Pasot era un cazador de mediana edad, muy eficaz en todo lo que hacía y muy callado, al contrario que su mujer, incapaz de guardar silencio. Tenían un hijo, Caam, de catorce años. Fue un parto difícil al que ella sobrevivió por ser muy fuerte, pero después de esto, Lispasot no pudo volver a quedar embarazada. Era bella de cara y su cuerpo estaba muy bien formado: al haber parido sólo una vez, conservaba los pechos bastante firmes y las carnes blancas y apretadas.

			—Regresaremos, Lispasot —﻿aventuró el jefe para tranquilizarla﻿—﻿. Ante todo, proteged a Nirin. Si él muere o cae en manos del enemigo, estamos todos perdidos, o los espíritus nos han engañado. Y recordadlo, es mejor que Nirin esté muerto que en las manos de los hienas, así que, si no os queda otra salida y os van a capturar, ya sabéis lo que debéis hacer.

			—¡No! —﻿se sobresaltó Nel abrazando la cabeza de su hermano, que seguía silencioso la conversación sin enterarse de nada.

			—Los espíritus no engañan ni se confunden, ellos lo conocen todo sobre la vida y la muerte. Somos los humanos los que, a veces, ignoramos o equivocamos sus caminos —﻿sentenció la hechicera, removiendo las brasas con un palo largo. Estaba preciosa a la luz de la hoguera, donde refulgía el verde intenso de sus enormes ojos, en los cuales se reflejaban las chispas del fuego cuando levantaba la mirada hacia Bran, frente a ella, al otro lado del fuego.

			Era alta y delgada, con el cabello negro azabache y una figura delicadamente proporcionada. A Bran le ardía el pecho al observarla y pensar que la perdería de vista mucho tiempo, o quizá para siempre, si no salían bien las cosas. Aunque tenía asimilado que iban a partir, había logrado permanecer tranquilo, sin embargo, la reunión de esa noche había devuelto la tensión y la preocupación a su mente, y apenas consiguió descansar.

			Nirin había nacido durante un eclipse de sol, y por eso le habían asignado un nombre cuyo significado era «día negro». Según una profecía muy antigua, el niño o niña que viniese al mundo en el día oscuro sería el elegido para salvar a su pueblo, y como desconocían de qué forma les ayudaría, no podían permitirle caer en manos hostiles. El chamán había decidido que su nieto Nirin era el elegido. Este descendía de Mirt y de su hija Sautmirt, muertos ambos. Ella falleció algo más de dos años después del nacimiento del niño durante un mal parto, y el padre, en accidente, poco después que su compañera, a la que adoraba. El pequeño ahora tenía cinco años, y su inseparable hermana Nel, que le había cuidado desde la desaparición de sus padres, once. Nirin nunca se apartaba de esta, incluso dormían juntos, tanto ahora, en la cueva, como antes, cuando estaban con Feldat, hermana de su madre, con quien se habían criado tras la muerte de su progenitor.

			El jefe había escogido un grupo rápido y fuerte para que, en caso de ser perseguidos, pudiesen esquivar a sus enemigos y, de ser alcanzados, intentaran defenderse. Por eso, seleccionó a los cazadores más hábiles y cualificados de que disponía.

			Vect era un hombre maduro, fornido, buen cazador e inteligente, alguien en quien podía confiar en caso de que él faltase o muriese. De ojos grises, con una gran melena negra y algo canosa recogida en coleta y barba poblada, aunque no muy larga, gozaba de carácter tranquilo, pero era resolutivo a la hora de tomar determinaciones. Su bella mujer, Celavect, le había dado dos hijos, Mazt y Arivé, y una hija, Cebe, de diez años, que se encontraba con su madre. Había tenido otros dos vástagos más tarde, pero estos habían fallecido: uno, en el parto y otro, en un accidente.

			Su hijo mayor, Mazt, era fuerte como su padre y con sus mismos ojos, pero con media melena negra sobre los hombros, su pareja estaba encinta de su primer retoño en el momento de la separación. Arivé, que se parecía a su madre, era más alto y fuerte que su progenitor y se iba a unir ese año con Mene, pero se quedó para cuidar de la parte de la familia que iba a permanecer allí.

			Sokt era un cazador joven y muy robusto, emparejado con Mintsokt en la última ceremonia conjunta de toda la tribu y con un hijo de poco menos de un año, el único nacido en la cueva donde se encontraban ahora. Sokt, un hombretón muy grande, de pelo más claro que los demás y cejas juntas muy pobladas, tenía mucho vello por todo el cuerpo. Bonachón y fácil de convencer, se volvía irascible al enfadarse. Su mujer también era corpulenta, morena, con una fina cicatriz que le cruzaba la mejilla de la sien a la boca, causada por una esquirla de sílex cuando era muy niña, de ojos grandes, negros y un poco tristes, cocinaba excelentemente.

			Jox y Mazt tenían la misma edad. Bran y Jox eran los dos únicos solteros de la cuadrilla. Este se podría haber unido el mismo año que Mazt, pero unos meses antes de las ceremonias, la mujer elegida por él cayó enferma. Estuvo esperando a su recuperación, pero apenas un año después, ella murió. Una vez superada la depresión por el fallecimiento de su prometida, comenzó a hablar con otra mujer y decidieron comunicarle al jefe y al chamán que se emparejarían en la fiesta del siguiente verano.

			Jox fue elegido por tener la puntería más certera, sobre todo con el venablo. También era fuerte, ágil y astuto, por lo que no le resultó muy difícil engañar a su primo y amigo Sokt para que se quedase con su mujer y así poder ver él a Pod, su prometida. La piel de Jox era muy blanca y tenía un lunar que le caracterizaba justo detrás de la oreja, el pelo, muy negro y largo, lo llevaba atado con una cinta de cuero sobre la frente cuando salían de caza o de pesca.

			En esta ocasión, los primos tenían que decidir cuál de ellos se iba y quién no. Para ello, podían enfrentarse como quisieran, siempre y cuando no hubiera armas que produjesen sangre en la contienda, en caso de la existencia de estas, tenía que ponerse de acuerdo el consejo de la tribu, y si los contrincantes no acataban las reglas, morirían los dos. El cuerpo a cuerpo era una de las prácticas más habituales para solucionar alguna cuestión o disputa, y esto era lo que perseguía Sokt, pero Jox le recordó que si resultaban heridos, no podrían viajar ni defender bien la cueva, y consiguió convencerle así para jugarse el viaje al que acertase más veces a un tocón. Aun dejándole tirar desde más cerca que él, Jox no tuvo dificultades en vencer, ya que Sokt tampoco puso mucho empeño en ganar.

			Los otros dos que formaban el grupo, Lomt y Plarot, eran excelentes y experimentados cazadores. Lomt, de mediana edad, tallaba la piedra muy bien, aunque el mejor tallador se encontraba con el grueso de la tribu. Estaba unido a Berlomt y tenían cinco hijos: uno ya emparejado, una hija a punto de hacerlo, dos niñas que se diferenciaban en dos y cuatro años de su hermana mayor, y un niño de año y medio en el momento de la separación. Por su parte, Plarot, escogido por el jefe por sus conocimientos sobre animales, era padre de un chico y una chica: ella, a punto de unirse, y él, con un año menos. Su mujer, Tiniplarot, era por todos conocida como Tiniplaf, debido a una graciosa caída que protagonizó en una fiesta de unión.

			Gragt seleccionó a algunas de las mujeres más jóvenes, fuertes, que supiesen usar las armas con más eficacia y mejor preparadas de que disponía en el momento, para cuidar del pequeño y desempeñar tareas a las que un hombre no estaba acostumbrado. Lispasot y Mintsokt eran las que mejor manejaban el venablo. Elvasek, la joven hechicera que, según decían en la tribu, ya superaba en sabiduría a su padre en el terreno de la magia, había tenido muchos pretendientes, aunque su corazón pertenecía a Bran desde la infancia, a pesar de ser casi dos años mayor que él.

			Esta, que era increíblemente hermosa, aún no podía tener pareja, pese a haber sobrepasado en varios años la edad para ello. Los que se dedicaban a tratar con los espíritus debían pasar un largo período de aprendizaje hasta conocer las cualidades de la multitud de hierbas que utilizaban y la preparación de brebajes de todo tipo, y ello resultaba incompatible con fundar una familia. Por eso, estos la formaban un poco mayores que los demás, si llegaban a hacerlo.

			Desde muy pequeña, Elvasek había sido diferente a las otras: por las noches, tenía pesadillas y muchos sueños, incluso de día, a veces, quedaba transida y embobada durante un momento, pero una vez que este pasaba, volvía a ser la niña delicada de siempre y por la que todos, ya acostumbrados a verla así, sentían un cariño muy especial. Algunas mujeres de la tribu pensaban, sin atreverse a manifestarlo, que la elegida era ella, y no Nirin.

			Llevaban todo el invierno preparando armas y materiales para el largo trayecto, que debía comenzar antes del deshielo. Este, seguramente, les haría reducir el ritmo de la marcha o llegaría a interrumpirlo durante casi un mes. Además, suponía todo un reto tener que caminar a lo largo de un río hasta encontrar el lugar más idóneo para cruzarlo. Tenían que cargar con pieles suficientes para montar un refugio improvisado, pues con la oscuridad, las temperaturas bajaban de forma drástica, incluso en primavera y en algunas noches de verano. También necesitaban acarrear puntas de lanza de repuesto y cuerdas para atarlas o para cualquier eventualidad, un poco de yesca seca para hacer fuego y, por supuesto, algo de comida que no pesase ni ocupara demasiado espacio. Algunas bellotas y tasajo eran imprescindibles, y sólo los utilizarían en caso de emergencia, pues la carne fresca, peces, verduras y frutos irían cogiéndolos de camino.

			Pretendían llegar a las grandes montañas poco antes de que las manadas de animales comenzasen a cruzarlas en su emigración estacional. Si estaban allí a tiempo, podrían averiguar cuál era el camino más apropiado, ya que los animales tenían rutas trazadas por las cañadas más propicias desde hacía milenios.

			Iba a resultar muy largo el trayecto hasta alcanzar las cuevas que un año atrás cobijaron en invierno a toda la tribu y donde habían quedado en reunirse en el momento de la separación. Estas estaban situadas muy al norte, y allí las temperaturas habían ido descendiendo progresivamente durante las últimas decenas de años y los inviernos se habían vuelto cada vez más largos y gélidos, como en el resto del continente. Sin embargo, donde ellos se hallaban ahora, el clima era menos extremo y no necesitaban emigrar al tiempo que las manadas, pues gran parte de estas no se movían de la zona en todo el año.

			Por esta razón y por lo lejos que se encontraban de sus enemigos, el jefe había decidido desplazar a toda la tribu hacia el sur, donde acampaban en ese momento. Para eso, y por si el viaje desencadenaba consecuencias no satisfactorias, tendría que valorar la aprobación no vinculante del consejo, aunque él tuviera la última palabra. Pero antes de todo, había que encontrarles y después emprender un peligroso retorno, siempre que sus enemigos no se lo impidieran.

			Sin duda, la incertidumbre era lo más preocupante para todos y, en particular, para Gragt.

		

	
		
			II

			 

			Eran muchos, poderosos y de costumbres muy violentas. Los hienas, bautizados así por los hombres de Gragt debido a su actitud agresiva y a la forma de caminar de uno de ellos, habían llegado del sur de Europa hacía ya más de cincuenta inviernos para instalarse en la zona norte de la península. Habitaron durante miles de años en salientes de piedra, cerca de un gran lago en una amplia región muy fructífera en la que convivían varias tribus, hasta que la superpoblación y una nueva bajada de las temperaturas llevaron consigo la escasez y comenzaron los problemas.

			Cazadores desde tiempos remotos, tuvieron que aprender a convertirse en guerreros para luchar por los territorios de caza contra sus vecinos. Los primeros a los que se enfrentaron pertenecían a una raza que ellos consideraban inferior por su estatura, aunque eran bastante más fuertes que ellos y con rasgos físicos claramente distintos, sus costumbres y su cultura también eran diferentes. Al principio, cuando llegaron a estas tierras, los otros ya se hallaban asentados en ellas, y tan sólo despertaban su curiosidad, incluso, con el paso del tiempo, aumentaron sus relaciones y llegaron a emparejarse en varias ocasiones, a pesar de las divergencias y la distancia que les separaban. Sin embargo, cuando los recursos dejaron de ser suficientes para todos, comenzaron a despreciar a los otros, el desprecio dio paso al asco y este, a un odio a muerte.

			Llevaban ya bastante peleándose entre sí y contra otra tribu también proveniente del este, como ellos, pero algunas decenas de años más tarde, sin ningún vencedor claro, las razas se unieron, consiguieron eliminar a la mayoría de los demás y los pocos que lograron sobrevivir huyeron.

			Después, durante varias generaciones, cesaron las confrontaciones entre los dos grupos supervivientes. No obstante, con el paso del tiempo, aparecieron otros que se asentaron en el norte de sus dominios, en un principio lo bastante lejos como para no tener que enfrentarse por la subsistencia. Las tribus fueron aumentando y, en los últimos decenios, las temperaturas descendían progresivamente y las manadas resultaban cada vez más diezmadas. Entonces, empezaron de nuevo los altercados.

			Tras varios años de lucha sin cuartel entre todos, se vieron obligados a huir para salvar la vida, pues los demás se habían unido para aniquilarles. Se refugiaron en las grandes montañas, donde la caza, la pesca, las verduras, los frutos secos y demás productos silvestres escaseaban. Permanecieron allí escondidos durante mucho tiempo, dividiéndose en clanes más pequeños, pero sin perder el contacto con el resto de la tribu para repartir mejor los alimentos. Al final, consiguieron sobreponerse a los contratiempos y el grupo fue creciendo cada vez más, hasta hacerse grande de nuevo. Recordando lo que les había ocurrido a sus antepasados, no dejaron de prepararse para la guerra, incluso cuando se reunían, por lo general una primavera cada dos años, libraban pequeñas batallas y guerrillas entre los hombres de los distintos clanes.

			En estas, los vencedores obtenían premios, que podían ser pieles, ornamentos, tallas o algunas armas o materiales para fabricarlas que solía aportar cada clan al llegar a la reunión. Y lo más importante, los ganadores sin pareja podían elegir los primeros a las mujeres de la tribu que estuvieran solteras, además de copular con las del clan vencido durante el resto del mes que durase la reunión. Por su parte, los derrotados, además de sentirse avergonzados como clan, tenían la obligación de conseguir la mayor parte de la comida para todos en la siguiente reunión, que se celebraría en su terreno.

			El acopio de alimentos resultaba cada vez más difícil, porque había menos caza debido al incremento de la actividad cinegética y a la emigración o desaparición de algunas especies por un nuevo descenso de las temperaturas. A causa de estas, se estaban helando año tras año las altas cumbres, cuyos picos más elevados no llegaban a descongelarse ni siquiera en verano. A ello se unía el aumento de bocas que alimentar, lo que implicaba que el clan perdedor, por regla general, en el invierno pasase hambre, pues si no aportaban comida suficiente, se castigaba duramente a todos sus guerreros y les separaban de sus mujeres e hijos, que pasaban a ser esclavos del clan vencedor de esas guerrillas durante dos años. La competencia era excesiva y siempre había muertos y varios heridos como resultado de ella. Alguna vez, el clan derrotado huía si no había conseguido comida, pero eso no solía ocurrir, pues solos eran más vulnerables y en esas inhóspitas montañas podían encontrar la muerte, así que era preferible pasar un poco de hambre durante el primer invierno a escapar y, posiblemente, perecer en el intento.

			Después de varios inviernos muy duros y veranos cada vez más cortos, pensaron en volver y luchar contra quienes les habían expulsado. Para ello, enviaron un pequeño grupo de reconocimiento del que, por razones que no se explicaban, no volvieron a saber nada.

			Transcurrieron otros dos años de hambruna y penalidades, y entonces decidieron mandar tres grupos de guerreros a explorar en varias direcciones, esta vez con un jefe de clan a la cabeza. Lo sortearon para que uno se dirigiera hacia oriente, otro hacia el sur y otro hacia el oeste, pero ninguno más hacia el norte, pues supusieron que allí podrían haber capturado al primer grupo y les estarían esperando. Para que pusieran empeño en la misión adjudicada, el jefe de la tribu les advirtió de que no admitiría ningún fracaso y les dio un año de plazo: si no habían regresado en ese tiempo, asesinarían a sus hijos y esclavizarían de por vida a sus mujeres, si volvían con las manos vacías, tan sólo les matarían a ellos. De esta manera, se evitaban las deserciones.

			Puesto que nadie quería presentarse voluntario para estas expediciones, ese año habría tres clanes perdedores en los «juegos», que es como llamaban a las pequeñas guerrillas, y diez guerreros de cada uno de ellos irían como castigo por la derrota.

			Uno de los grupos, el que partió hacia oriente, sólo había encontrado montaña tras montaña, y sus integrantes fueron pereciendo de frío y accidentados, hasta que quedaron cinco, que decidieron volver el mismo año de su partida. De ellos, sobrevivieron sólo dos, a los que su despiadado jefe ordenó despellejar vivos, poco a poco.

			El grupo que se dirigía al oeste encontró el mar, siguió la costa y dio con buenos territorios de caza y de recolección, incluso con excelentes refugios. Era una zona montañosa, aunque no tanto como en la que se encontraban en esos momentos, y no tardaron mucho en regresar, pues no se encontraba demasiado lejos, y a mediados de verano estaban de vuelta.

			El consejo de jefes de los pequeños clanes vencedores se reunió con el jefe de la tribu y decidieron marcharse a estos nuevos territorios. Cuando llevaban tres semanas de preparativos y ya estaban dispuestos a partir, apareció el grupo que faltaba por regresar.

			Estos habían salido más bien en dirección suroeste, debido, sobre todo, a la orografía del terreno. Llegaron a las tierras del interior y allí localizaron grandes zonas abiertas donde abundaban los animales, aunque el frío comenzaba a hacer mella entre los menos adaptados. Había manadas de bisontes, caballos, uros, ciervos, bueyes y algunos jabalíes, y comenzaban a verse cada vez más renos y mamuts. Por supuesto, también hallaron grandes depredadores, como leones cavernarios, hienas, lobos y osos. De igual modo, otros animales más pequeños poblaban esos ricos pastos.

			La zona descubierta por el grupo del oeste resultaba óptima y la temperatura era más suave gracias a la presencia del mar, pero, como estaban más acostumbrados a la caza de interior y del mar conocían muy poco, se volvió a reunir el consejo y cambió de opinión, decidiendo emigrar hacia el suroeste. Al tenerlo casi todo preparado, salieron de inmediato, antes de que el frío les sorprendiese sin provisiones. Sabían que, matando en otoño cinco o seis bisontes, tendrían comida para todo el invierno. Además, siempre quedaba la posibilidad de dirigirse hacia el norte, a los terrenos encontrados por el primer grupo en regresar con éxito. No obstante, el precavido jefe envió a algunos hombres mucho más rápidos que la tribu al completo como avanzadilla, para que fuesen cazando todo lo posible, almacenaran provisiones para el invierno y buscasen refugio para todos.

			Alcanzaron las llanuras mediado el otoño y los caballos ya se habían marchado, aunque aún quedaban animales grandes que no tardaron en emigrar hacia el sur, excepto las pequeñas manadas de mamuts y renos. Habían capturado antes del invierno un par de bisontes no muy grandes, un gran ciervo, dos uros y un caballo, junto con algunas piezas más pequeñas. Secaron toda la carne que pudieron, pero no fue bastante, y durante el frío se vieron obligados a cazar mucho y en condiciones bastante adversas. Pasaron necesidad, por no haber recolectado lo suficiente, ya que ahí escaseaban los árboles. Se plantearon en varias ocasiones apresar a un mamut, pero una de las veces en que se acercaron demasiado a uno pequeño y lo hirieron, los demás reaccionaron, mataron a uno de los cazadores y lesionaron a otro. Estos animales no temían a los hombres porque no les habían visto antes, pero al pinchar al joven, este lanzó un alarido que puso a la manada en alerta. A partir de ese día, no volvieron a intentarlo en mucho tiempo.

			El invierno en estas altas llanuras era muy crudo y las condiciones de los refugios no resultaban las más adecuadas. Al quedar pocos árboles debido a las heladas, escaseaba la leña, así que tuvieron que quemar también los huesos de los animales que cazaban, después de extraerles el tuétano. Pese a ello, siguieron padeciendo frío y fallecieron muchos.

			Ante la evidencia, el jefe y el consejo de la tribu coincidieron en que ese era un lugar adecuado para pasar el verano, aunque durante las bajas temperaturas deberían trasladarse a sitios más templados, como recordaban los ancianos que habían hecho sus antepasados cuando vivían en los salientes de piedra en el norte, junto al gran lago.

			En la primavera del año siguiente, unos hombres comandados por el jefe del clan, que había ido en dirección oeste, marcharon hacia el norte. Dicho jefe ya conocía algo de ese terreno por la expedición anterior, y se dirigieron a localizar buenas guaridas para soportar el invierno, donde hubiese cuevas y árboles y no hiciese tanto frío como en el alto llano. Tenían que avanzar lo más rápidamente posible antes de que comenzase el deshielo, porque una vez entrado este, viajar era peligroso y difícil, no sólo por la multitud de ríos y torrentes muy crecidos que tenían que cruzar, sino también por los blandones del terreno, los aludes de nieve y un largo etcétera de fenómenos adversos.

			La expedición regresó con buenas noticias a principios de verano, una vez que los caudales eran menos abundantes. Habían hallado cavernas lo bastante grandes para toda la tribu, y aunque los árboles no eran muchos, sí había algunos pequeños bosques con setas y frutos comestibles.

			Dentro de las cuevas, cada cual dormía con su familia en el lugar que le correspondía por jerarquía, o donde podía. Pero durante el estío era diferente, pues las chozas las agrupaban por clanes, y la del jefe de cada uno de estos se situaba en el centro, mientras que la del jefe de la tribu solía encontrarse junto a la hoguera principal y a la gran choza de las reuniones, en el corazón del campamento.

			Así pues, calcularon cuánto tardarían en alcanzar los nuevos territorios del norte y, al final de la época estival, partieron todos.

			Continuaron viviendo así durante algunos cientos de años, emigrando de un lado para otro: en invierno, a las cuevas del norte, en verano, a chozas que cubrían con pieles y fabricaban en las llanuras altas con palos y, sobre todo, con los huesos de mamut que encontraban. No estaban acostumbrados a seguir a las manadas como hacían otras tribus, pues en sus dominios del norte, más allá de las grandes montañas y durante todo el tiempo en que habían morado allí hasta que comenzaron a escasear los alimentos y a manifestarse las hostilidades, habían tenido lo necesario para subsistir sin desplazarse nada más que de los territorios de invierno, que siempre eran los mismos, a los de verano, que cambiaban cada dos o tres años y se situaban relativamente cerca, a unas decenas de kilómetros. Sin embargo, las condiciones atmosféricas seguían empeorando, y aunque durante el estío sobrevivían bien, la estación fría era terriblemente dura. Además, los árboles, no demasiado abundantes, comenzaban a escasear, y la leña, tan necesaria en invierno como la misma comida, también lo hacía.

			A las actividades de caza y recolección podían unirse voluntarios los guerreros y las mujeres que lo desearan, cada uno desempeñando su tarea, de hecho, ellos solían apuntarse casi todos a la caza, en cuadrillas de amigos o individualmente. El aporte de alimentos era compartido por todos, pese a que de la recolección las mujeres se encargaban menos, debido principalmente al cuidado de los niños y a los embarazos.

			Aunque los clanes eran rivales y a veces se odiaban entre ellos, siempre los había que simpatizaban más con unos que con otros. Por eso, entre los más amigos solían prestarse más ayuda. Al estar la tribu junta, ya se celebraban los juegos anualmente, a pesar de que continuaban con la costumbre de derrotar a tres de los nueve clanes que la conformaban, en lugar de a uno. Ahora, en vez de llevarlos a cabo al tiempo que la reunión, como solían, lo hacían durante la estancia en el campamento de verano.

			Desde este, partían las expediciones de caza en busca de nuevos lugares poblados de posibles presas, y a veces tardaban una o dos semanas en volver. La última de ellas informó de que en el noroeste se encontraba una zona idónea para sus pretensiones, pero no habían hallado refugios. Propusieron a la asamblea cambiar de lugar de acampada de verano, pero la mayoría de ellos lo rechazó, alegando la excesiva distancia como obstáculo para regresar después con toda la tribu al de invierno.

			Pese a que varios miembros del consejo preferían marcharse, el jefe de la tribu se negaba a trasladarse nuevamente de lugar. Era donde se habían criado él, su padre y sus abuelos, y se oponía a abandonar esos territorios, aunque su pueblo, cada vez más numeroso, apenas podía mantenerse. Como a todos, al jefe le costaba mucho abandonar sus costumbres: sentía siempre recelo e inseguridad, intensificados si se trataba de jugarse la subsistencia de su familia y de su tribu.

			A medida que transcurría el tiempo, la supervivencia se complicaba. Insistieron en cazar a los enormes mamuts, pero como ignoraban la manera de hacerlo, estos les causaron algunas bajas, de modo que abandonaron el empeño.

			La tensión iba en aumento conforme se sucedían las estaciones, hasta que una noche de estío, se pusieron de acuerdo tres miembros del consejo, jefes de clanes derrotados en los últimos juegos, y otros tres guerreros, que tampoco compartían las ideas del jefe de la tribu, para asesinar a este. Los seis habían perdido a sus esposas e hijos, que habían pasado a ser esclavos de otras familias durante un año.

			Esta vez, parecía claro que la situación desembocaría en un conflicto importante.

		

	
		
			III

			 

			Tres de los hombres sublevados irrumpieron de noche en la choza del jefe de la tribu y mataron a hachazos y cuchilladas a este, a sus tres esposas y a los cuatro hijos que vivían con él. A las tres esclavas les perdonaron la vida, pues todos sabían que odiaban a su amo por haber ordenado asesinar a sus parejas. Una de ellas, incluso, succionó sangre del jefe moribundo, para que este la viese reír con la boca manchada de ella.

			Los otros tres rebeldes entraron en la choza del mayor de los hijos, situada junto a la del jefe, y liquidaron, también a hachazos, a él, a sus dos mujeres, a sus tres hijos y a una esclava empeñada en defenderle por ser madre de un bebé suyo del que él cuidaba, a pesar de la reticencia de una de las compañeras, que odiaba a esta y a su vástago. Mientras tanto, la otra joven esclava, Zaiga, salió huyendo por uno de los laterales de la tienda, que utilizaba por las noches cuando todos dormían para hacer el amor a escondidas con un guerrero soltero también hijo del jefe, que la aguardaba en ese momento cerca de las afueras del poblado. Después, se dispusieron a buscar entre todos a los dos hijos del jefe que vivían en la tienda de los solteros, pero sólo hallaron a uno de ellos.

			Zaiga relató a Tesonk, su joven amante, lo sucedido en la tienda del hermano, y le contó que, entre tinieblas, había visto abandonar la de su padre a un hombre armado con un hacha. Este acudió corriendo a la de los solteros para avisar a su hermano pequeño, que se encontraba allí durmiendo, pero dos hombres estaban saliendo de ella y comunicándose con otro que ya se encontraba afuera. El joven guerrero, al verse en peligro e intuir lo sucedido al resto de su familia, lanzó un desgarrador grito de guerra que despertó y estremeció a toda la tribu, acto seguido, huyó con la esclava a toda prisa. Amparados por la noche, consiguieron despistar a los cuatro hombres que les perseguían, algo no muy difícil a causa de la falta de costumbre de moverse en la oscuridad, extremadamente peligrosa por los grandes depredadores que deambulaban y por el intenso frío de la noche.

			El alarido de Tesonk no había caído en vano. Sus amigos y algunos de los guerreros que apoyaban al jefe le oyeron y, aunque los perseguidores habían explicado esa noche que le habían matado tras darle alcance y había caído por un acantilado, no les creyeron, pues, de haberlo hecho, habrían llevado su cuerpo al poblado, dejando así claro que la estirpe del jefe se había extinguido y aprovechándose de ello para imponer su ley.

			Todos conocían la fuerza, la agilidad, la valentía y la inteligencia del joven guerrero, que ya había demostrado en los juegos ser el más sanguinario. Excepcional en todos los terrenos, había aprendido de su padre, sobresaliente también y de los mejores guerreros de la tribu, pero él, a pesar de su juventud, les había superado a todos con creces. Por su fuerza y crueldad, era un líder nato al que muchos seguían y admiraban, otros odiaban y todos temían desde niño. Era alto y muy musculoso, con pelo negro, liso y largo, hasta casi media espalda. Su piel era oscura y la nariz, algo achatada, sus ojos, negros también escondían una mirada salvaje y, a la vez, provocativa.

			Los rastreadores no se atrevieron a seguirles mucho tiempo, pues eran conscientes de que no darían con ellos una vez hubieran alcanzado las montañas, no demasiado lejanas, y donde ocultarse resultaba fácil si no se topaban con algún depredador nocturno.

			Sabedores del poco tiempo de que disponían para hallar una cueva que les cobijase del invierno en el nuevo territorio, decidieron partir ese mismo día hacia el oeste con el grueso de la tribu, pensando que, si no la encontraban, deberían regresar al campamento del norte y volver a intentarlo al año siguiente. Tan sólo permaneció un grupo de doce guerreros de los mejores de los tres clanes, incluido uno de los implicados en los asesinatos, quienes, para evitar levantar sospechas entre los miembros de la tribu, dijeron que salían en busca de nuevas cavernas hacia el sur.

			La presencia de estos rezagados alertó, más si cabe, a los amigos del hijo del jefe, quienes desconfiaron de la excusa y, en la primera noche de acampada, mataron a un vigía y consiguieron huir. Los ocho jóvenes guerreros, armados hasta los dientes, corrieron en busca de Tesonk. Algunos más quisieron sumarse a la aventura, pero sólo lo hicieron los que no tenían a nadie a su cargo ni miedo a las represalias. A los que allí quedaron, les hicieron jurar con sangre que no les delatarían, y con ello se aseguraron su fidelidad, pues el juramento de sangre de un guerrero de esa tribu era mucho más importante que la vida misma: demostrar que se había faltado a él deshonraría a toda su familia, que pasaría a ocupar el rango más bajo de la jerarquía.

			Al día siguiente, fueron enviados tres hombres más para informar a los rezagados de lo sucedido la noche anterior. Tesonk, que seguía a los demás desde lejos, no había visto escapar a sus conocidos por la oscuridad, aunque sí a los tres hombres, cosa que no podían imaginar ni los usurpadores ni su grupo perseguidor. Tras comprobar que no se trataba de sus amigos, pensó que algún imprevisto habría ocurrido y tendría que impedir cuanto antes que contactasen con los otros, a pesar de ignorar sus intenciones y hacia dónde se dirigían.

			El joven ideó un plan para terminar con los tres: lo primero era separarles, pues iban juntos, como solían hacer para defenderse mejor de los depredadores que pudieran atacarles en esa zona. Corrió hacia la diminuta gruta donde se hallaba escondida Zaiga, y ambos avanzaron velozmente hasta un paso situado entre unas pequeñas montañas que, con toda seguridad, acabarían por cruzar los tres hombres. Una vez allí, se hizo un corte y manchó una roca localizada al lado de un precipicio con sangre para que la descubrieran los guerreros sin poder tocarla, pues al cabo de un rato estaría oscura y ellos no podrían distinguir si era fresca o no. En el fondo de este precipicio, tumbó a la esclava, de la que desde arriba solo se podían ver las piernas cubiertas de sangre, para simular que se había caído o la habían tirado.

			Los tres perseguidores, al encontrar la sangre, se asomaron, divisaron a alguien en el fondo y descendieron cautelosos a investigar, separándose y casi escondidos, como él ya había calculado que harían. Esperó a que pasase el primero por donde él estaba agazapado y le rebanó el cuello con su afilado cuchillo de sílex, silenciosamente. Se dirigió a buscar a otro y lo vio bajar por detrás de unas rocas, casi donde se encontraba Zaiga. Sin pensárselo, cuando encontró oportunidad, le lanzó su jabalina, que le atravesó desde la espalda hasta el pecho, al que sobrepasó en casi treinta centímetros. Este sí gritó al recibir el impacto, lo que alertó al tercero, que ya se hallaba prácticamente al lado de la chica. Entonces, él se dejó ver y esperó a que le arrojase su lanza, cosa que no hizo hasta asegurarse de no fallar, sin embargo, Tesonk esquivó el venablo con una voltereta que le situó a cuatro o cinco metros de su enemigo. El guerrero no se explicaba cómo había conseguido librarse del arma, y ahora los dos, situados frente a frente, giraban despacio y se miraban desafiantes: Tesonk, con el cuchillo y su rival con el hacha.

			Este era un hombre fuerte y ágil, mayor que él, aunque algo más bajo y menos musculoso. Sabía a quién se estaba enfrentando: sus ojos reflejaban miedo y su cuerpo delataba nerviosismo, cosa que al joven no le pasó desapercibida. Zaiga se movió a su espalda, y ello le sorprendió por inesperado, ya que suponía que estaba muerta o, al menos, inconsciente. Ese movimiento le había hecho perder de vista a Tesonk lo suficiente para permitir a este sujetarle la mano que sostenía el hacha y, con su cuchillo, abrirle el vientre de arriba abajo, dejándole las tripas desparramadas por el suelo.

			Intentó sonsacarle información antes de que expirase: las identidades de los asesinos de su familia, hacia dónde iban y si había más guerreros buscándole. Sin embargo, sólo consiguió que le escupiese a la cara y le respondiese que no lo conseguiría, lo que le costó una patada en la boca y que le pisotease los intestinos, ya esparcidos sobre un charco de sangre a su lado.

			Volvió a ocultar a la joven lo mejor que pudo, dejándole un conejo para comérselo crudo, ya que no podía hacer fuego, y se fue a seguir a la tribu. Después de observarles muy detenidamente durante más de tres horas para intentar encontrar una explicación a los hechos acaecidos, se dio cuenta de que faltaban algunos amigos suyos, y comenzó a sospechar algo y a hacer cábalas acerca de la misión de los tres guerreros muertos y la extraña desaparición de aquellos. Por un momento, pensó que les podían haber aniquilado también pero luego descartó esa idea al notar a sus familias relativamente tranquilas. Además, les había estado persiguiendo mucho tiempo sin notar nada sospechoso. A falta de una conclusión clara, se le echó la tarde encima y tuvo que emprender a toda prisa el camino de vuelta hacia donde se encontraba Zaiga, pues la noche no era buena compañera de viaje.

			Cuando Tesonk alcanzó el refugio en donde estaba la chica, no faltaba mucho para que el sol se pusiera. Corriendo de nuevo, llegaron hasta la pequeña cueva en la que ella estuvo escondida por la mañana, donde habían pasado la noche anterior. Intentaban avanzar sin dejar huellas, y si las dejaban, procuraban borrarlas. Al encontrarse en una zona muy rocosa, no era necesario pisar tierra durante más de quinientos metros antes de llegar a la guarida, muy difícil de hallar. Ese fue el motivo de que en los últimos juegos, las partidas de guerreros no fueran capaces de localizarles ni a él ni a sus amigos, que habían cubierto la entrada del escondite con rocas y algo de vegetación, así, al pasar por donde se encontraban ocultos, les pillaron por sorpresa y su clan consiguió vencer gracias a ellos.

			La diminuta cueva la habían descubierto Tesonk y cinco amigos suyos hacía ya un par de años, persiguiendo una loba herida que fue a refugiarse allí, en la que seguramente había sido antes la lobera donde criaba a sus cachorros.

			Nada más sacar a la loba de la gruta, y mientras los demás comentaban las heridas que le habían infligido a esta, el hijo segundo del jefe ya tenía claro cómo darle utilidad: sería su refugio, el escondite secreto de su pandilla de amigos. Así pues, la acomodaron y ensancharon un poco sacando las piedras sueltas del interior, y con mucho cuidado, la taparon con las rocas extraídas y algunas otras de los alrededores, que apartaban para entrar y salir y volvían a colocar al marcharse. Los nueve amigos hicieron un pacto de silencio, no tan importante como el de sangre ni con las mismas consecuencias, pero que jamás se le ocurriría quebrantar a ninguno, pues pasaría a ser despreciado por el resto de ellos, y eso era para un joven lo peor que le podía suceder en la vida.

			Cuando faltaban apenas cincuenta metros para alcanzar la pequeña gruta, les sorprendió un amigo que se encontraba vigilando y les había visto llegar. Se asustó al principio, pero se reconocieron rápidamente y se saludaron muy afectuosamente. Llegaron a la cueva, donde se encontraban los otros despellejando con mucha rapidez una cabra montesa entera recién cazada para no alertar a los carroñeros, que podrían delatar su posición, y les saludaron todos.

			Una vez entrada la noche, cuando ya no se divisaba el humo, encendieron un pequeño fuego imposible de ser olido ni visto por alguien a quien no hubiera descubierto previamente el centinela. Lo hicieron más por guarecerse del frío que por cocinar la carne, pues en condiciones similares, en los juegos, ya la habían comido cruda algunas veces. A la luz de la hoguera, sus amigos pudieron percibir el cambio en el rostro de Tesonk: tenía la cara casi desfigurada, los músculos tensos y un extraño brillo de ira en la mirada, perdida en las paredes de roca de cueva, allí donde bailaban las sombras resultantes del movimiento arrítmico de las llamas. Parecía como si sus enemigos apareciesen dibujados sobre ellas y le causara malestar verles tan cerca.

			Sus amigos le informaron de las identidades de los agresores y de los encubridores de estos, al igual que de lo sucedido el día anterior en el campamento de la tribu. También le refirieron que habían visto al grupo rezagado, cuya existencia él ignoraba, esa tarde, junto a un arroyo, tres valles hacia el norte de donde se encontraban. Estas explicaciones le sacaron del ensimismamiento. La expresión de su cara no denotaba sorpresa y, después de unos minutos en silencio que él exigió con sólo una mirada, elaboró un plan para asesinarles la noche siguiente mientras durmieran, después, les contó lo ocurrido a los tres guerreros que les persiguieron. Esto dibujó en los rostros de los jóvenes un gesto de admiración, a la vez que un atisbo de estupor al observar los ojos de su amigo mientras hilaba el relato sin desviar la mirada de los movimientos caprichosos de las sombras en las rocas de enfrente. Incluso Zaiga, a pesar de haber presenciado casi toda la escena, quedó presa del pánico tras escuchar a su joven amante. Después, Tesonk juró que no volvería a ser un hombre hasta que no se hubiese comido los corazones de los asesinos de su familia, mientras a Zaiga le estremecía un escalofrío que le recorría la espalda.

			Durmieron todos muy apretujados, excepto los centinelas cuando les tocaba vigilar y Tesonk, que casi no logró conciliar el sueño.

			La noche siguiente, después de haber observado durante todo el día al grupo de rezagados, decidieron atacarles. Reconocieron al guerrero que había participado en la masacre y Tesonk les pidió que se lo dejasen a él. Como estaban seguros de que este estaba solo con la esclava y no habían hallado ni rastro de él en las dos jornadas de búsqueda, pensaron que habría huido a las montañas del norte. Decidieron seguir rastreando dos o tres días más por todas las rutas que se dirigían allí y, si no encontraban nada, regresar con la tribu.

			Montaron un par de tiendas, encendieron un buen fuego y, después de comer, se metieron en ellas a dormir, dejando afuera sólo un centinela, al que estuvieron a punto de sorprender. Sin embargo, justo al ir a cortarle el cuello, este gritó y alertó a sus compañeros, quienes salieron del refugio rápidamente con las lanzas en las manos y presenciaron cómo este se desangraba a borbotones, junto a la hoguera, con el cuello rajado de lado a lado, mientras les indicaba hacia dónde había partido su agresor. Al moverse en esa dirección, resultaban visibles a la tenue luz de las llamas.

			Volaron ocho venablos y cayeron seis hombres heridos de muerte, uno de ellos con dos lanzas clavadas y otro tocado en una pierna. Los cuatro restantes, entre ellos el guerrero partícipe de la matanza de su familia, corrieron a refugiarse entre los arbustos más cercanos, amparados por una profunda oscuridad, y el herido permaneció en el interior de una de las tiendas.

			Conscientes de las bajas sufridas, tomaron posiciones para rodear el campamento y no permitirles huir.

			Al percibir los ruidos a su alrededor, se imaginaron que les estaban rodeando y dedujeron que la única manera de salir alguno con vida para avisar al resto de la tribu era burlar el cerco esa misma noche los cuatro juntos. Por eso, cuando el pánico dejó de apoderarse de ellos y se calmaron, intentaron huir por el sitio más claro, que era donde había tierra y donde menos se oirían sus pisadas.

			Pasaron al lado de uno de los jóvenes, quien, después de lanzar su jabalina y herir gravemente a uno, gritó para avisar a los demás de que escapaban. La respuesta de uno de los cuatro guerreros no se hizo esperar, pues gracias a la cercanía del joven agresor le vieron moverse y, tras un lanzamiento certero, le atravesaron el estómago con un venablo y corrieron todo lo rápido que les permitía la oscuridad.

			Los tres hombres mantuvieron esa marcha toda la noche y durante el día siguiente por los terrenos más propicios para ello, incluso aceleraron, pero sus perseguidores, más jóvenes y ágiles, no tardaron en darles alcance, y al atardecer ya los tenían a tiro de honda. Se ocultaron tras unas rocas donde, debido a su inferioridad numérica y a los accidentes del terreno, les rodearon y cercaron poco a poco, hasta cazarles como a conejos.

			Tesonk insistió en que dejasen al asesino de su familia para él, y así lo hicieron. Cuando sólo quedaba este, el joven guerrero se aproximó hacia él con el cuchillo en una mano y en la otra un hacha perteneciente a uno de los tres hombres que había matado hacía dos días. Su enemigo, de mediana edad, tan sólo contaba con un cuchillo y una lanza, que resultó partida de un hachazo durante el segundo envite. Lucharon durante unos minutos sin infligirse heridas de consideración, y cuando el cansancio, después de haber corrido noche y día, comenzó a hacer mella en el más anciano, Tesonk le propinó un hachazo en el hombro y otro en la pierna. Este último le derribó al suelo, y una vez ahí, le arrebató el arma que le quedaba de una patada, se sentó sobre su estómago y con ese mismo cuchillo le cortó los tendones del brazo sano, después, muy pausadamente, fue abriendo la caja torácica hasta que pudo introducir la mano y extraerle de cuajo el corazón, que comenzó a comerse aún palpitante. Se apoderaron de sus armas y de sus pieles, y después se marcharon muy silenciosos y acamparon no lejos de donde estaban, pero sí a distancia suficiente para no ser molestados por los carroñeros que acudirían a devorar los cadáveres antes de amanecer.

			Al día siguiente, Tesonk y cuatro guerreros, uno de ellos lesionado en un brazo, se dirigieron a la pequeña cueva donde se encontraba Zaiga. Los otros tres se acercaron a buscar al herido que se refugió en la tienda, a recuperar sus armas y a arrebatarles todo lo que les pudiera resultar de utilidad. Del herido y de los demás muertos ya no quedaba nada, sólo tuvieron que ahuyentar a algunas apestosas hienas, a algún zorro que otro y a innumerables buitres y córvidos, los lobos y un oso que habían estado allí ya se habían marchado, ahítos. Finalmente, tras cubrir con piedras lo que quedaba de su amigo, acudieron a reunirse con los demás antes de que cayese la noche, y al ponerse el sol, prendieron una hoguera y se comieron el resto de la cabra.

			Tesonk, antes de dormir, salió a orinar y se encontró a uno de sus amigos masturbándose. No le dijo nada, pero cuando entró en la gruta le pidió a Zaiga que se desnudase y se tumbase sobre las pieles. Ella obedeció, muy seria pero sin replicar. Entonces, Tesonk explicó a sus amigos lo mucho que se alegraba de tenerles a su lado, y que tendrían a Zaiga a su disposición las noches que estuviesen solos. Todos aceptaron su ofrecimiento, excepto el herido. Entonces, Tesonk abandonó la cueva hasta que terminaron. Desde el exterior, no pudo ver que a ella se le caían las lágrimas mientras la poseían, aunque se lo imaginaba al no sentir sus gemidos y haber notado antes su expresión de tristeza.

			Zaiga era un poco mayor que ellos. Había estado unida a un hombre durante casi un año, hasta que él murió en los últimos juegos. Después de esto, pasó a ser esclava, pero ella sola, pues su familia pertenecía a otro clan de no perdedores. No había tenido hijos, por lo que su cuerpo se mantenía perfecto y muy hermoso. Su cabello era castaño y los ojos de un color extraño, entre verde y azul oscuro. Odiaba a Tesonk por lo que había hecho, y con la excusa de que el herido tenía mucho frío, se acostó a su lado, aunque a Tesonk no pareció importarle: era como si el corazón se le hubiese transformado en hielo.

			Por la mañana partieron a buen paso en busca de la tribu, podían ir rápido, pero no corriendo como Tesonk deseaba, porque el herido se lo impedía. Esa noche la pasaron en un refugio improvisado con pieles y ramas. Al despertar, el joven tenía menos fiebre, pero suficiente para retrasarles la marcha. Entonces, Tesonk decidió buscar un lugar de camino y dejarle allí, con la esclava, hasta que se recuperase, y más adelante regresar a rescatarles. Así, sin el herido y sin ella, les resultaría más rápido viajar y esconderse al acecho.

			Tesonk y tres jóvenes más se adelantaron y alcanzaron unas montañas a media mañana. Tuvieron suerte y encontraron una cueva pequeña, con una entrada aún menor, pero adecuada para defenderse de los depredadores. Mientras aparecían los demás, estuvieron cazando un joven ciervo y preparándolo para transportar sólo parte de él, ya que el resto lo dejarían allí para Zaiga e Irbin, el herido. Cuando llegaron, ya lo tenían casi todo listo, así que comieron un poco y se marcharon a paso forzado, cediéndoles dos hachas, cuatro lanzas y dos cuchillos, aparte de las hondas que llevaban todos, incluida la joven, siempre consigo. A ella le había dado Tesonk una de las arrebatadas a los tres primeros guerreros asesinados, pues las esclavas tenían prohibido llevarlas. También les dejaron algunas pieles, un fuego encendido y el resto del ciervo, que era suficiente alimento para varios días.

			Tesonk les indicó en qué dirección se marchaban, y añadió que, si Irbin se encontraba mejor, tomasen el mismo camino que la tribu, un rastro fácil de seguir, pero lo más alejados de ella que pudieran, al menos a dos días de distancia. Del mismo modo, les aconsejó permanecer atentos por si alguien se daba la vuelta, pero sin esconderse demasiado, para que pudieran verles cuando regresasen a buscarles. En caso de que Irbin no mejorara, sería preferible que les aguardasen allí, pues él enviaría a alguien a ayudarles en una semana como muy tarde.

			Zaiga le escuchaba, pero casi sin mirarle, estaba muy enfadada con él por lo que le había hecho. Aunque en el fondo lo comprendía, le había dolido que la entregase a sus amigos sin consultárselo siquiera. Llevaba muy poco tiempo como esclava y aún no se había acostumbrado a obedecer sin más, fuera justo o no lo que le ordenasen hacer. Además, las esposas del hermano de Tesonk y el mismo hermano no la trataban mal, pues conocían la relación entre ambos, a pesar de que la otra esclava la odiaba por pertenecer a un clan rival.

			Aunque había que arrastrarse un poco para entrar en la caverna, que parecía el refugio de un tejón o una madriguera donde se podría haber criado cualquier animal de tamaño medio, una vez dentro casi se podía permanecer de pie. Cabían cuatro personas tumbadas, por lo que contaban con espacio suficiente para meter los restos del ciervo y preparar un buen lecho con ramas finas, pasto seco y pieles. A eso fue a lo que se dedicó Zaiga durante toda la tarde hasta que, cuando el sol se estaba ocultando, se escuchó muy cerca el rugido de un león que le puso la piel de gallina. Entonces salió, se colocó encima de la roca que hacía de techo de la cueva y le susurró a Irbin que se adentrara en ella, pues permanecía tumbado al lado del fuego en la puerta. Al comprobar que estaba dormido bajó, le despertó y le ayudó a hacerlo. A pesar de que la fiera no les visitó, la esclava permaneció alerta casi toda la noche, escuchándolo rugir a lo lejos. Ella, por si acaso, aproximó un poco más la lumbre a la puerta de la guarida y no dejó de alimentarla con pequeñas ramas para que no se extinguiese.

			A la mañana siguiente, después de haber descansado la tarde y la noche enteras, el joven ya no tenía fiebre. Zaiga salió con un venablo en las manos y mucha precaución. Tras haber oteado bien el terreno que les rodeaba desde lo alto de la roca, atizó el fuego y asó para comer un poco de carne, que era lo único que tenían junto con un puñado de bayas recogidas por ella el día anterior. Más tarde, limpió al joven la herida con agua de un pequeño arroyo que pasaba a doscientos metros escasos de donde se encontraban, y le aplicó un emplaste de hierbas y cortezas de árbol desinfectantes que había ido recolectando mientras caminaba con el grupo completo, una vez que Tesonk hubo partido. También sustituyó los trozos de cuero que la sujetaban, pues ya estaban rígidos por la sangre seca. Mientras lo hacía, pegada a él, advirtió el bulto en la entrepierna del joven, que permanecía en silencio, pero ella fingió ignorarlo.

			Cuando ella le tocaba, él, al percibir la suavidad de su tacto, no podía evitar, con cierta punzada de dolor en el pecho, recordar la noche en que sus amigos, uno tras otro, la habían poseído. Sin embargo, pese a la extraña sensación que ello le producía y a ignorar a qué se debía esta, su contacto le excitaba. Cuando cerraba los ojos, podía verla desnuda encima de las pieles y le asaltaban las imágenes de los penes penetrándola una y otra vez, algo que le resultaba imposible apartar de su mente. Entonces, su miembro, aun sin quererlo, reaccionaba acorde con la edad y con el grado de fogosidad.

			Por la noche, al curarle la herida de nuevo, Zaiga volvió a apreciar el mismo bulto, a pesar de que él intentaba disimularlo, no era fácil esconder algo de tal tamaño. Ella notó una punzada en el bajo vientre y, como él no se atrevió a decirle nada, sintió pena y se lo acarició con la mano a través de las pieles, mirándole a la cara con una sonrisa complaciente. Al estímulo, él reaccionó conteniendo el aliento y abriendo mucho los ojos. Zaiga se levantó las pieles y se subió en él, colocó el grueso y ardiente miembro en la entrada de su vagina y se dejó caer muy despacio. Ya que la herida del brazo le impedía a él colocarse en otra postura, fue ella quien tuvo que hacerlo todo, algo que no había experimentado nunca por completo, pues ni Tesonk ni su antigua pareja le habían permitido terminar en esa postura, ni a ella se le habría ocurrido proponerlo. Ahora, así, había conseguido un orgasmo como nunca antes. Estuvieron complaciéndose durante largo rato, despacio, pues él no podía moverse mucho, hasta que acabaron completamente exhaustos.

			Dormían muy juntos para mantener el calor: ella, delante de él, dándole la espalda. A medianoche, despertó y volvió a sentir su pene, duro como una piedra, apoyado en sus nalgas. Se mantuvo así mucho rato, sin moverse, fingiéndose dormida, hasta que la excitación pudo con ella y, sin decirle nada, volvió a agarrarle el miembro y a introducirlo en su chorreante sexo. Desde entonces y hasta que reemprendieron la marcha, continuaron con esta rutina de tres a cuatro veces diarias.

			Dos jornadas después, se les acababa la comida e Irbin ya podía desplazarse, así que decidieron partir, porque si peligroso resultaba el camino para ellos solos, más lo era permanecer allí. Durante el viaje, aprovechaban cualquier momento de descanso para volver a copular, cada vez con más soltura. Ella no tenía ganas de avanzar, porque con el joven se encontraba tranquila, feliz, más satisfecha sexualmente de lo que había estado nunca y con más libertad de la que había gozado en el último año, incluso en toda su vida. Sin embargo, comprendía que, sin la tribu y con Irbin herido, las posibilidades de subsistencia eran escasas.

			Seis noches más tarde, y aun habiendo multiplicado la guardia, otros cuatro guerreros sin compañeras ni hijos, gracias a la niebla y al abrupto terreno, consiguieron burlar a los centinelas, más pendientes de Tesonk y de su grupo que de que escapase nadie más, y fueron a unirse a este.

			Al día siguiente de la huida de los últimos guerreros, para evitar que ello se repitiese, el designado jefe, uno de los asesinos, amenazó con liquidar a toda la familia de quien intentara huir.

			Para los ocho jóvenes amigos del hijo del jefe, de los mismos clanes, había sido relativamente fácil dar con este, pues ya conocían, por haberlas compartido con él, las ubicaciones de los refugios y algunas tácticas del intrépido guerrero. A los otros cuatro, amigos de su hermano, les resultó un poco más difícil. Estos cayeron en una trampa tendida por Tesonk y sus amigos el mismo día en que habían dejado a Irbin y a Zaiga, pero aquel, al conocerles, supuso que llegaban para ayudarle, por tratarse de amigos de su hermano mayor muerto.

			A mitad de la mañana siguiente ya habían encontrado a la tribu. Habían tardado menos de una tercera parte del tiempo en recorrer el mismo camino, pues ellos iban a marcha forzada durante la mayoría del trayecto, mientras que la tribu se movía con mucha lentitud.

			Zaiga e Irbin caminaban despacio y por espacios abiertos, como les había indicado Tesonk, para ser localizados con facilidad si salían a su encuentro. A no mucha distancia, una osa con dos oseznos ya creciditos buscaba alimento en un lugar donde había acampado la tribu. Tuvieron la suerte de que el aire les daba de cara y la madre no se percató de su presencia pues, de no haber sido así, podrían haber tenido problemas. Por tanto, dieron un gran rodeo para evitarlos y continuaron con el viaje.

			A los dos días de camino, Irbin, aunque cansado, se encontraba cada vez más fuerte y apenas necesitaba ayuda para subir por pendientes repentinas o rocas. Era un joven fuerte y valiente, con el cabello castaño y largo, ojos grandes de color oscuro y carácter muy reservado y serio.

			Mientras Zaiga recolectaba unas bayas y alguna seta de temporada para comer, Irbin la esperaba solo, con una lanza, sentado sobre una roca, y entonces apareció a su alcance una hermosa liebre blanca. En un principio, pensó arrojarle la lanza, pero comprendió que era doloroso para su brazo y, seguramente, poco eficaz, a no ser que tuviese mucha suerte. Por eso, sacó la honda que llevaba sujeta en un cordón ancho de cuero que hacía las veces de cinturón y cogió de entre las piedras que tenía a su alcance la que mejor le pareció para ese menester. La colocó en la honda y esperó a que el animal se pusiese a tiro. Este, oculto tras un matorral, dio dos saltitos al frente e Irbin pudo ver más de la mitad de su parte delantera. En ese momento, comenzó a hacer girar su arma despacio, procurando hacer el mínimo ruido posible, y lanzó la piedra, que alcanzó a la liebre en una pata. El animal comenzó a correr, pero con mucha dificultad, así que Irbin saltó de la roca en la que se encontraba y salió en su persecución. Cuando la tenía a su alcance, se abalanzó sobre ella, pero no pudo frenarse con un solo brazo y dio con la cabeza en una roca, haciéndose una buena brecha. Perdió el conocimiento y no pudo contestar a Zaiga, que le buscaba desesperada al ver que no seguía donde le había dejado.

			Estuvo llamándole durante largo tiempo, pero no aparecía, hasta que encontró sus huellas en una zona donde la tierra estaba algo suelta. Aun así, tardó un buen rato en dar con él. Estaba ya al borde de las lágrimas, aunque no perdía las esperanzas, puesto que no había hallado ningún rastro de sangre ni huellas de depredador. Cuando le vio en el suelo, todo cubierto de sangre, se temió lo peor, pero al moverle y descubrir la liebre muerta debajo de él, comprendió inmediatamente lo sucedido. Le echó sobre la cara un poco de agua del estómago del ciervo que llevaba colgado a la espalda, y el joven reaccionó asustado, preguntando qué le había ocurrido, al recordar un instante después lo sucedido, soltó una risotada muy breve, ya que tuvo que agarrarse la cabeza por el dolor.

			Pasaron allí el resto de la tarde y la noche, encaramados a unos riscos sobre los que daba miedo dormirse por temor a caer al vacío en sueños, y se ataron el uno al otro para cobijarse como mejor pudieron, pues arriba era imposible hacer lumbre.

			Al día siguiente volvieron a encontrar el enclave de acampada de la tribu, donde permanecían algunos lobos buscando comida, y llegaron a la conclusión de que no era una buena idea seguir el mismo camino que ellos, pues los depredadores de cada zona les perseguían de lejos al reclamo de los restos de comida. Entonces, decidieron apartarse un poco del trayecto seguido hasta entonces, aunque sin perderlo de vista para no extraviarse.

			Esa misma tarde, con hora aún de continuar avanzando, divisaron una guarida en una roca saliente con forma de visera, muy adecuada para descansar durante la noche. Por ello, decidieron recoger algunas ramas de arbustos y, con unas piedras grandes y lanchas de pizarra, cubrieron un lateral del hueco de la roca, construyendo así un refugio idóneo para pernoctar tranquilos, abrigados y con un fuego encendido con leña de arbusto. Ese día no necesitaban nada más, pues habían recolectado alimentos por el camino e Irbin había conseguido ensartar en su lanza tres truchas de un arroyo cristalino y poco profundo. Las acercaron al fuego para asarlas y, mientras tanto, estuvieron haciendo el amor. Al terminar de comer, Irbin notó un ruido y se levantó de un salto, aunque ya era demasiado tarde: estaban rodeados.

			La situación de la tribu había cambiado: se había restringido la esclavitud, ya que la mayoría de los esclavos pertenecían al clan de los perdedores, que había usurpado el poder.

			Llevaban siete jornadas de camino y aún no habían aparecido ni el grupo rezagado que se había quedado a encontrar a Tesonk y a Zaiga, ni el de los tres que habían acudido a darles el mensaje, lo que inquietaba sobremanera a Mambó, el nuevo líder. Pero la mañana del séptimo día, tras muchas horas de niebla, aparecieron las cabezas de los cuatro centinelas en mitad del campamento, pinchadas cada una en una lanza, y la piel del jefe del clan que buscaba a Tesonk y la esclava. Ello sembró el pánico entre la mayoría de la tribu y la ira en Mambó y en sus seguidores. Después de haber rastreado la zona sin hallar nada, reemprendieron la marcha y el nuevo jefe ordenó triplicar el número de centinelas a partir de entonces.

			Durante las noches posteriores no ocurrió nada, hasta que una de ellas comenzó a llover. Con la lluvia, ni se oían ruidos de pasos ni se veía nada, y menos sin fuego. Cuando los centinelas pudieron darse cuenta, ya tenían cortada la garganta, a pesar de haber estado vigilando por parejas en algunas zonas. Entraron en el campamento sólo por las chozas de la periferia, pues aún no había quedado establecida la nueva jerarquía, y consiguieron matar a varios de los seguidores de Mambó, jefe de los usurpadores, y a sus familias. Apresaron a otros cuatro, entre hombres y mujeres, y les amordazaron y ataron con los tendones de las piernas cortados, a las afueras del campamento. Además, enviaron con ellos un mensaje al jefe: mientras estuviesen los asesinos de la familia de Tesonk con la tribu, seguirían liquidando gente todas las noches que pudieran.

			Tesonk y dos de los jóvenes entraron en una tienda en la que se hallaba una hermana de uno de ellos y esta, al reconocerle, le llamó para explicarle que contaban con muchos seguidores, aunque tras la advertencia de Mambó nadie se atrevería a acompañarles por temor a las represalias. En realidad, no eran tantos los seguidores, y las palabras de la muchacha les ayudaron a continuar con más tesón.

			Después de esto, Mambó ordenó a casi todos los guerreros salir tras Tesonk y los suyos. Así lo hicieron y, con él a la cabeza, intentaron localizarles durante dos días, sin resultado alguno. Tesonk esperaba esa reacción, y aprovechando que la lluvia borraba las huellas se pusieron en poco tiempo muy lejos de su alcance. El tercer día avanzaron un poco más, descubrieron huellas de dos personas y, siguiéndolas, se les hizo casi de noche, como había calculado ya el joven guerrero, que había enviado a sus dos hombres más rápidos para alejarles del campamento, en dirección opuesta a la que seguían. Decidieron dormir un poco y continuar tras el rastro la jornada siguiente.

			Mientras tanto, Tesonk irrumpió esa noche en el emplazamiento de la tribu, casi desamparada, y mató a las familias de los asesinos de su padre, incluso a la del jefe, a pesar de estar más protegida que las demás, con la ayuda de seguidores suyos que permanecían allí. Esto provocó una contienda importante, zanjada con algunos muertos más de los que esperaba Tesonk, algo que a él no le importó en absoluto.

			Mambó, a media mañana, ordenó seguir con la búsqueda a unos 
treinta guerreros comandados por uno de sus hombres de confianza, y regresó al campamento con el resto. Cuando llegaron, todos estaban fuera de las tiendas esperándoles y, al referirles lo ocurrido, se dieron cuenta de que habían menospreciado a Tesonk, confiándose a causa de su juventud y pagando un altísimo precio por ello.

			Los agraviados corrieron hacia las tiendas. Mambó y su hijo Harlo, ya mayor, entraron en la suya con los ojos desorbitados y lanzando improperios contra Tesonk y sus hombres. Mambó salió enfurecido y con ansia de revancha, pero se topó con tres de sus cuatro compinches, aún vivos, y con el hijo de uno de ellos tirados en la puerta de su tienda. Se encontraban rodeados por todos los guerreros ahí presentes en ese momento, y los de la primera fila les apuntaban con las lanzas y aguardaban su salida para acorralarles también.

			El chamán de la tribu propagaba la idea de que los espíritus de los muertos de Tesonk se habían apoderado de él para vengarse de sus asesinos, y por eso resultaba prácticamente imposible derrotarle. La gente estaba asustada, y aunque la mayoría no deseaba quedarse donde lo habían hecho los años anteriores, tampoco querían enfrentarse a unos espíritus tan sanguinarios.

			Les echaron a todos sin provisiones y les amenazaron con acabar con ellos si regresaban. Huyeron lo más rápido que permitían las circunstancias, por si Tesonk permanecía cerca del campamento. Sabían que este había jurado matarles y estaban seguros de que lo haría de la forma más atroz imaginable. Además, si les atrapaba no podrían volver y vengarse, y esto era ya lo único por lo que les merecía la pena vivir.

			Si Tesonk hubiese fallecido con su familia, nada de eso habría sucedido y la tribu les habría seguido, pues casi todos deseaban cambiar los cazaderos, ya sobreexplotados, y muchos estaban de acuerdo en adoptar nuevas costumbres, como la sustitución de los juegos por otros menos violentos. De ello ya habían hablado algunas veces Mambó y algunos seguidores suyos, pero el temor que les infundía el joven guerrero era superior al que habían sentido hacia su padre y, tras las palabras del chamán, era mayor incluso que el hambre.

			Alrededor del mediodía siguiente llegó el grupo de los treinta perseguidores sin haber conseguido su objetivo, aunque sí con dos prisioneros, Irbin y Zaiga, exhaustos y heridos por el ensañamiento con que algunos guerreros les habían tratado la noche anterior.

			Al narrarles los acontecimientos ocurridos desde la mañana en que partieron en busca de Tesonk y los suyos, los guerreros empalidecieron. No sabían qué hacer, si irse o quedarse, especialmente los torturadores de los dos prisioneros y el jefe de la expedición, quien lo había permitido. En caso de haberlo sabido antes podrían haberles asesinado para que no dijesen nada, pero una vez allí no había marcha atrás: sabían que si huían Tesonk podría pagarlo con sus familias, y si no lo hacían, les liquidaría. Así pues, los participantes en la tortura y el jefe de ellos, doce en total, decidieron marcharse solos y pedir a los demás que intercedieran por sus familias.

			Tesonk se había retirado de la zona y tenía pensado no volver a atacar hasta que las condiciones, sobre todo las atmosféricas, se lo permitiesen, a pesar de haber visto al último grupo regresar y observarles desde lejos. Le sorprendió que la tribu al completo no partiese a la mañana siguiente, así que pensó que les estaban buscando de nuevo y se refugiaron hasta que cayó la noche. Con la poca claridad que brindaba la media luna, se acercaron él y uno de sus amigos al campamento, y por el camino tuvieron que herir a un par de lobos de una manada que les perseguía. Les extrañó ver mucha gente en la hoguera central a altas horas de la madrugada y, a la vez, poca vigilancia. Cuando ya el desconcierto le impedía pensar, se dio cuenta de que la hoguera estaba situada en el antiguo enclave de la tienda del jefe, que no se divisaba por ninguna parte. Así pues, decidió esperar al alba para capturar a quien se dirigiera a por agua al arroyo o a hacer sus necesidades.

			Llegado el momento, se acercaron al arroyo dos hombres de un clan que no solía causar problemas. Les cogieron por sorpresa mientras bebían y les apuntaron con sus lanzas, estos no opusieron resistencia y les refirieron lo sucedido. Les contaron que les habían dejado escapar, lo que no gustó nada a Tesonk, pues entonces ya estarían lejos, pero cuando le comunicaron que la asamblea había pensado nombrarle jefe de la tribu, le cambió un poco el semblante, pues dedujo que les había vencido y que, además, contaría desde ese momento con más y mejores medios para apresar a sus enemigos.

			Su amigo le advirtió que podría tratarse de una trampa y él también comenzó a dudar, a lo que los otros dos contestaron que estaban allí Irbin y Zaiga, y que se los traerían para confirmarlo. Pero la desconfianza del joven guerrero hizo enviar a uno de sus hombres a buscar a Irbin y advertirle de que, a la primera sospecha, matarían a su amigo y la primera noche que pudiesen atacar si huían, irían por las familias de ellos dos.

			Tesonk, perplejo, no entendía cómo habían llegado Irbin y Zaiga a la tribu, y estos se lo explicaron con todo detalle, lo que le enfureció exageradamente. Volvió a preguntar quiénes habían torturado a sus amigos, pero estos lo desconocían con exactitud y le repitieron lo que habían oído. Al finalizar el relato, Tesonk estaba tenso y cabizbajo, con el ceño fruncido y murmurando algo entre dientes.

			Irbin avanzaba cojeando, ayudado por su acompañante para poder caminar y con múltiples heridas infligidas por sus torturadores. Cuando ya se encontraba casi a su altura y pudo verle bien, clavó Tesonk su lanza en el suelo por la parte posterior, con gesto de rabia, apretó los dientes y abrazó a su amigo, pidiéndole que le contara quién se había ensañado con él.

			Irbin contestó con rabia, no pensando en él, sino en Zaiga y en lo que habían hecho a esta, pues eso le dolía mucho más: no sólo la violaron, según sus cuentas doce veces, sino que también la quemaron con tizones. Les rogó a sus torturadores innumerables veces que pararan, porque no tenía culpa, y que hiciesen lo que quisieran con él, que era quien se había escapado voluntariamente. Por supuesto, no le hicieron caso y se ensañaron aún más con ella para verle sufrir, de hecho, cuando él se desmayó, los demás dejaron de torturar a la chica y, a partir de ese momento, la violaron también dos que acababan de terminar la guardia y después la dejaron tranquila.

			Una vez que Irbin les hubo narrado lo acontecido, excepto que Zaiga había permanecido con él en la tienda de su familia, Tesonk se sentó al lado de una roca y permaneció callado y pensativo durante un rato, largo e incómodo para los que le rodeaban. Las voces y los juegos de un grupo de chicos le sacaron del letargo. Se incorporó muy despacio y ordenó a su acompañante que se dirigiera con los dos guerreros que habían bajado al arroyo a buscar al resto, ya que él les aguardaría en el asentamiento, adonde entraría con Irbin.

			Esa misma noche, le nombraron jefe de la tribu. Normalmente, la ceremonia para esa ocasión duraba varios días, pero al no hallarse en disposición de perder mucho tiempo, prefirió posponer gran parte de la misma para cuando estuviesen bien instalados. Esta decisión no fue tomada solamente por las circunstancias que les rodeaban, sino también por su obsesión de atrapar a los asesinos y ajusticiarles.

			Durante la celebración, Tesonk buscó a Zaiga entre la gente con la mirada, pero no consiguió localizarla. Llamó a Irbin para preguntarle si la había visto, pero este contestó que no, pues ella le había advertido que no quería verle. Irbin supuso que estaba enfadada con él por lo que le había hecho, pero el motivo era el miedo a que Tesonk se enfadase con ella por estar con Irbin, pues por la violencia con que se comportaba últimamente ignoraba cuál sería su reacción.

			El nuevo jefe, al rememorar lo acontecido con sus amigos en la cueva y excitado por el relato de Irbin sobre las violaciones, ansiaba copular con Zaiga esa noche, y por ello envió a dos chicas jóvenes que andaban revoloteando alrededor de él y de sus amigos a buscarla, pero estas no la encontraron. Quería pasar la noche con ella, quien probablemente lo intuía, y esa fue otra de las razones por las que la joven se había ocultado entre unas pieles en la tienda de su hermana sin el conocimiento de esta.

			Irbin se contrarió al escuchar la orden dada a las dos jóvenes. Aunque desde las violaciones Zaiga había cambiado mucho, él comprendía que todo había ocurrido muy recientemente y consideraba normal que ella se encontrase aún malhumorada y sin querer saber nada de los hombres. Por eso, él estuvo a punto de contarle a Tesonk su relación con Zaiga, aunque decidió esperar a comprobar el estado de ella antes de decir nada al respecto. También tenía miedo de que se enfadase el nuevo jefe, y decidió confiárselo sólo en caso de que este intentara copular con ella esa noche, de no ser así, esperaría a otra ocasión en la que se encontrasen solos los dos para hacerlo.

			Sintió alivio al escuchar a las jóvenes decir que no la habían localizado en todo el campamento, mientras que a Tesonk le extrañó la noticia al principio.

			—¿Cómo que no habéis dado con ella? —﻿preguntó el nuevo jefe con el ceño fruncido.

			—Hemos estado en su tienda, en la de sus padres, en la de los padres de Irbin y entre la gente, y no la hemos visto por ningún sitio —﻿contestó una de las jóvenes.

			Tesonk observó circunspecto a Irbin cuando la joven afirmó que no estaba en la tienda de los padres de este, interrogándose acerca de por qué podría hallarse en ella. Irbin bajó la mirada cuando Tesonk le dirigió la suya. El joven jefe parecía haber adivinado lo que ocurría, pero esa noche no quería indagar más en el tema y decidió olvidarlo, de momento.

			—Estará cansada y dolorida aún —﻿comentó la otra joven.

			—Sí, es posible —﻿asintió Tesonk, un tanto pensativo﻿—﻿, pero se recuperará, y los que se atrevieron a tocarla pagarán con sus vidas.

			Al pronunciar esta última frase, Tesonk miró a Irbin de reojo. Este no sabía si debía alegrarse de que pretendiera vengarse de los violadores o, por el contrario, tenía que preocuparse por su interés en Zaiga de nuevo, de cualquier forma, Irbin no se sentía cómodo y permaneció intranquilo el resto de la noche.

			—Bueno, quizá tenga bastante con vosotras dos —﻿dijo, esbozando media sonrisa, mientras contemplaba a las dos jóvenes de arriba abajo.

			—Seguro que sí —﻿confirmó la más atrevida, acercándose a su joven jefe.

			Continuaron un rato más comiendo y jugueteando él y sus amigos con algunas jóvenes más. Todos tenían chicas al lado o encima, excepto Irbin. Tesonk se dio cuenta y le preguntó el motivo.

			—Irbin, ¿no quieres divertirte un rato?

			—No —﻿rechazó este con cautela﻿—﻿. Aún estoy dolorido.

			—No te preocupes. Pronto pagarán con sus vidas los que se atrevieron a tocarte.

			En el momento en que uno de sus amigos comenzó a copular allí mismo, Tesonk abrazó a las jóvenes, puso fin a la fiesta y les envió a todos a sus tiendas.

			Irbin, que todavía cojeaba ostensiblemente, se presentó por la mañana, como todos los demás, para conocer las órdenes de Tesonk. Este, mientras organizaba al grupo de avanzadilla, le observó en varias ocasiones, pero no le comentó nada hasta que se quedó a solas con él.

			—¿Has visto a Zaiga esta mañana? —﻿le interrogó, sin dejar de mirarle a los ojos fijamente.

			—No —﻿respondió, procurando ocultar su turbación.

			—¿Qué pasó entre ella y tú cuando estuvisteis solos?

			—Nada en especial —﻿contestó, restándole importancia al asunto con un gesto.

			—¿No lo hiciste ninguna vez con ella?

			—Sí —﻿dijo quedamente, mientras se sonrojaba y agachaba la cabeza.

			—Está espléndida, ¿no?

			—Sí, está bien —﻿asintió, repitiendo el gesto anterior.

			—Te has enamorado de ella, ¿verdad?

			—No, Tesonk. Yo nunca…

			—¿… me traicionarías?

			—Claro.

			—Ya sabes lo que hago con los que me traicionan, pero tú eres amigo mío y estoy convencido de que no lo vas a hacer —﻿le recordó Tesonk con una sonrisa malévola en los labios y los ojos fijos clavados en él.

			—No te preocupes, no lo haré —﻿aseguró este, con el estómago encogido y el corazón palpitándole aceleradamente.

			—De acuerdo. Ahora, búscala y pídele que acuda a verme antes de partir. Y no lo olvides: ella es mía.

			—Como ordenes —﻿acató, y se giró despacio, con la cabeza agachada, mientras su jefe no apartaba la vista de él cuando se alejaba.

			—Date prisa, no tengo toda la mañana. Si quieres, envío a alguien a ayudarte.

			—No hace falta. Daré con ella —﻿replicó Irbin, acelerando el paso.

			—Sé que lo harás —﻿musitó Tesonk, sin que le oyese Irbin.

			La noche anterior, en la fiesta, había pensado explicarle lo que había entre ellos si la cosa se ponía seria. Al entregarla a sus amigos, él albergaba la esperanza de que hubiese dejado de gustarle, pero la conversación de esa mañana le había dejado las cosas claras: él la quería o, por lo menos de momento, quería que estuviese a su lado.

			—¡Zaiga! —﻿llamó Irbin, retirando la piel que servía como puerta en la tienda de Dumi, la hermana de ella.

			—Dime, Irbin —﻿respondió esta, que se encontraba en la parte trasera ayudando a su hermana a recoger.

			—Tesonk quiere verte —﻿dijo este, algo cabizbajo.

			—¿Qué quiere?

			—No lo sé. Sólo me ha dicho que te busque y te pida que vayas.

			—¿Para qué me querrá?

			—Quiere hablar contigo. Me ha preguntado dónde te metiste anoche, y durante la fiesta también ordenó buscarte.

			—Quizá sólo pretenda conocer lo que me hicieron. —﻿Intentó disimular sus verdaderos pensamientos.

			—Creo que desea que te quedes con él —﻿le hizo saber el joven, sin mirarla.

			—¿Después de lo que me hizo?

			—¿Tú le quieres? —﻿le preguntó Irbin, de camino hacia donde se encontraba Tesonk.

			—No, Irbin. Yo te quiero a ti, pero…

			—Pero ¿qué?

			—Que él es jefe ahora, y tú ya le conoces.

			—Sí, ya le conozco —﻿se entristeció.

			—¿Te enfrentarías a él por mí?

			—Si tú me quieres de verdad, sí lo haría.

			—Ya te lo he confirmado, pero tendremos que ir con tacto y tantear antes de que le cuentes nada de lo que puedas arrepentirte. Además, si te enfrentas a él directamente y accede a luchar contra ti mano a mano, te matará. Y lo sabes.

			—Puede que yo lo mate a él —﻿planteó no muy convencido, tomando un poco de aire y llenando los pulmones para sentirse más seguro de sí mismo.

			—¿Crees eso, que le vencerías?

			—Nunca le he ganado, pero nunca nos hemos enfrentado en serio.

			—¿Qué te hace pensar que en serio, como tú dices, podrías vencerle?

			—Si tengo suerte, puede ser. Algunas veces, me ha faltado poco para conseguirlo.

			—Pero él estaba confiado. Si luchas a muerte contra él, te matará.

			Irbin se calló y agachó aún más la cabeza. Ya estaban llegando donde se encontraba el jefe. Sabía que eran ciertas las palabras de Zaiga, y eso le preocupaba: Tesonk era el mejor y, cuando estaba enfadado, era preferible no ser enemigo suyo, además, era más alto y fornido que él.

			Zaiga e Irbin se presentaron al poco rato ante el jefe, que les esperaba sentado junto a la hoguera. Ella llegaba bastante malhumorada, supuestamente por cómo la habían tratado sus captores.

			—¿Me llamabas? —﻿quiso saber la chica, guardando las distancias.

			—Sí. ¿Dónde te metiste anoche?, ¿por qué no estuviste en la presentación de tu jefe?

			—Estaba muy dolorida y me quedé dormida entre las pieles —﻿mintió.

			—Sabes que eso es una falta de respeto a tu nuevo jefe.

			—¿Y entregarme a tus amigos no es una falta de respeto? —﻿preguntó airadamente Zaiga.

			—No sé por qué te molestó tanto, una esclava lo puede hacer con quien ordene su amo.

			—Pero tú no eras mi amo, y además, pensé que me querías —﻿dijo primero alterada y luego con más suavidad, mirando de reojo a Irbin, que permanecía en silencio.

			—¿Querer yo a una esclava?

			La muchacha se sonrojó y agachó la cabeza sin decir nada. Era consciente de que había fracasado su intento de pataleo, por lo que se hallaba sin argumentos y desilusionada a la vez.

			—Ya me ha contado Irbin lo que te hicieron. Esos pagarán por ello.

			—No castigues a sus familias, que no son las culpables.

			—¡Vaya! ¡Ahora se ha vuelto piadosa también! Eso lo decidiré yo, que para eso me han nombrado jefe. Y a ti te quiero a mi lado. Ahora, marchaos y preparad las cosas para salir.

			Justo antes de partir, Zaiga se presentó ante Tesonk con algunos bultos que tenía que transportar sujetos a la espalda, otro en el brazo y un palo largo para apoyarse.

			—¡Rayá! —﻿llamó el joven jefe al padre de uno de los violadores de la chica.

			—Dime —﻿contestó este, cabizbajo y circunspecto.

			—Lleva los bultos de Zaiga mientras esté herida.

			—Las heridas apenas me duelen. —﻿Sintió pena del anciano, que ya iba cargado.

			—Puedes marcharte entonces —﻿le ordenó al viejo guerrero, que se dio la vuelta sin contestar y se separó de ellos lentamente.

			—Lo hacía por tu bien —﻿intentó conciliar el jefe, algo sonriente, una vez que se hubo alejado Rayá﻿—﻿, pero si vuelves a llevarme la contraria, o a no acatar mis órdenes tan sólo una vez más, te juro que te vas a arrepentir. Te recuerdo que ahora eres mi esclava y harás lo que yo te diga. ¿Está claro?

			—Sí —﻿asintió la muchacha, con lágrimas en los ojos.

			Todos pensaban que mandaría a la tribu retroceder, pero no fue así. Reunió a los miembros del consejo y les pidió que continuasen hacia adelante, en la misma dirección. Mientras tanto, él, con sus cuarenta guerreros escogidos, partió hacia el mediodía, en avanzadilla, para perseguir a los fugitivos.

			Después de casi dos semanas, Tesonk y sus acompañantes regresaron adonde se hallaba asentada la tribu. No habían dado con sus perseguidos, pero habían encontrado un lugar con leña, caza y refugios, o sea, un sitio idóneo para el invierno.

			La tribu en su totalidad salió a recibirles. Zaiga estaba oculta por las personas que tenía delante de ella, pero Tesonk la vio y la llamó.

			—Mi esclava debe estar a mi lado desde que yo llego —﻿le susurró al oído a la chica.

			—Sí, Tesonk.

			—Busca ayuda y montáis una tienda para nosotros esta noche —﻿sonrió maliciosamente.

			—Como ordenes —﻿obedeció la chica.

			Mientras se alejaba de Tesonk, miró de soslayo a Irbin, que no dejaba de observarles a ella y a Tesonk alternativamente, con expresión interrogante.

			Irbin, después de haber hablado con su joven amante el día en que se marchó Tesonk y tras haberle explicado la situación, había intentado acercarse a ella durante la ausencia de este, pero Zaiga se mostraba reacia a que les sorprendieran juntos, por lo que sólo habían conseguido conversar a solas en una ocasión. Fue en una noche muy oscura, cuando ella accedió a verle en la parte trasera de la tienda de sus padres, sin que los centinelas se diesen cuenta.

			—No podemos seguir viéndonos —﻿le advirtió ella a modo de saludo.

			—¿Por qué? ¿Ya no me amas?

			—No —﻿respondió, después de una pequeña pausa que convenció a Irbin de que estaba mintiendo.

			—¡No es cierto! —﻿La cogió de los hombros y la acercó a su cuerpo con cierta brusquedad.

			—¡Suéltame! —﻿le pidió, sin hacer ningún esfuerzo para zafarse de las manos que la tenían fuertemente sujeta﻿—﻿. Si nos ve alguien y se lo dice a Tesonk, estamos muertos.

			Él la besó apasionadamente y ella no opuso resistencia al principio.

			—¿Estás loco?, ¿quieres que nos maten? —﻿preguntó, separándose presionando con las palmas de las manos el pecho de Irbin.

			—Quizá prefiera estar muerto que sin ti —﻿confesó este, besándola de nuevo.

			Esta vez ella se rindió y se abrazó a él. Hicieron el amor en silencio, pero con prisas y apasionadamente.

			—¿Te vendrías conmigo?

			—¿Dónde íbamos a ir los dos solos? Necesitamos a la tribu para subsistir. Ya lo viste los días que nos dejaron, apenas podíamos comer a gusto sin sobresaltos.

			—Pero yo estaba herido, y no podía cazar ni valerme.

			—Ya lo sé, pero puede volver a ocurrir, incluso durante más tiempo. ¿Cómo sobreviviríamos?

			—Pondría cepos para los animales. Para dos personas, no necesitamos presas grandes más que para las pieles, y eso podemos hacerlo con trampas también.

			—¿Y si nos ataca un oso, o un león, o cualquier otro depredador?, ¿cómo nos vamos a defender los dos solos?

			—No lo sé, pero si hemos conseguido seguir adelante varios días estando yo herido, ¿por qué no habríamos de lograrlo en mejores condiciones?

			—Es mucho riesgo. ¿Y Tesonk?, ¿crees que nos permitiría escapar sin más?

			—No lo creo, pero ahora está muy ocupado persiguiendo a Mambó y a los suyos como para preocuparse de nosotros, ¿no crees? Cuando quiera darse cuenta de que hemos desaparecido, estaremos muy lejos.

			—¿Y dónde iríamos?

			—No lo sé, quizás a las cuevas de invierno.

			—Podrían regresar y entonces nos atraparían.

			—Intentaremos buscar otra en la misma montaña, alejada de ellas.

			—Irbin, ¡es una locura! —﻿confesó, mientras le abrazaba fuertemente﻿—﻿. Creo que viviríamos muy poco tiempo.

			—Prefiero vivir poco tiempo junto a ti que mucho viéndote todos los días en manos de Tesonk, sin poder tocarte.

			—¡Irbin, cariño!

			Se besaron de nuevo con pasión y durante largo rato permanecieron muy apretados, sin decir palabra.

			—Podríamos escaparnos ahora que está afuera y no sabemos cuándo volverá —﻿propuso el joven, consciente de que se les acababa el tiempo.

			—Tú estás aún herido, y a mí todavía me duelen mucho el brazo y esta pierna —﻿se quejó, agarrándose la rodilla.

			—Aguardaremos a tener una nueva oportunidad más adelante.

			—No te hagas ilusiones, lo que piensas es muy bonito, pero imposible de realizar. Y ahora no compliques más las cosas. Si algún día se cansa de mí y tú no tienes mujer aún, quizá podamos estar juntos.

			—Te esperaré hasta ese día, aunque deberíamos huir en cuanto tuviésemos la oportunidad.

			—Ya te he dicho que eso no es posible.

			Se oyó a los centinelas cambiar de turno y a uno de ellos acercarse. Zaiga besó a Irbin y le susurró que no intentase contactar con ella ni verla hasta que se calmase todo.

			Encontraron a la tribu a la mañana siguiente, y esa misma tarde, llegaron al lugar elegido. Una vez en el nuevo enclave, y después de haber organizado junto al consejo, al cual no hizo mucho caso, las partidas de caza y recolección, Tesonk decidió partir al día siguiente de nuevo en busca de los fugitivos, dejando a Lexol al cargo de todo.

			Cuando se aproximaban al lugar en donde se instalaría el campamento, un grupo de guerreros de los que flanqueaban la tribu divisó una manada de ciervas, no demasiado lejos. Se lo comunicaron al jefe, que escogió a varios hombres para intentar cazar alguna de ellas mientras los demás preparaban lo necesario para pasar esa noche. Después, se acomodarían mejor en los salientes de rocas y en pequeñas cuevas para el resto del invierno.

			Consiguieron matar dos y se presentaron con ellas enteras. Tesonk iba con cuatro de sus hombres en dirección a la hoguera principal, donde habían depositado las dos ciervas, cuando, bastante cerca de ella, vio a Zaiga junto a dos hombres y dos mujeres más, terminando de colocar la tienda que él había ordenado montar.

			Entre todos, no tardaron apenas tiempo en preparar los dos animales muertos, y después se pusieron a asar bastante carne.

			Mientras se acababa de preparar la cena, Zaiga y sus ayudantes ya habían finalizado su tarea.

			—¿Ya has acabado? —﻿interrogó Tesonk a la chica, que estaba sola en el interior de la tienda, disponiendo las pieles y el lugar para el fuego.

			—Ya casi está —﻿contestó esta sin entusiasmo.

			—¡Bien! ¿Podemos probarla? —﻿se acercó a ella con media sonrisa en los labios.

			Zaiga no respondió, se limitó a mirarle de soslayo y a continuar agachada, estirando las pieles.

			—¿No te apetece descansar un rato? —﻿insistió, mientras la sujetaba por las caderas y la atraía hacia él.

			—No tendré tiempo de terminar para la hora de dormir —﻿se excusó la chica, sin dejar sus quehaceres.

			—Sí que lo tendrás —﻿aseguró, levantándola y volteándola hacia él﻿—﻿. Ven aquí. Vamos, desnúdate. Quiero verte.

			Zaiga se despojó despacio de las pieles. Apenas se la veía con la poca luz que penetraba por el hueco de la salida del humo, pero así su bonito cuerpo era muy excitante y Tesonk no tardó en reaccionar al verlo.

			—Sigues estando exquisita, a pesar de las violaciones —﻿se burló.

			—¿Te divierte que me hayan violado enemigos tuyos?

			—¡No! —﻿se enfadó﻿—﻿. Pagarán por ello.

			—¿Qué más te da? ¿O lo de tus amigos fue diferente?

			—Sí, lo de ellos era una necesidad, y creo que se lo debía por lo que estaban haciendo por mí.

			—Me podías haber pedido opinión.

			—¡Basta ya de charla! Túmbate. Ya te he dicho que no te tenía que pedir permiso para nada. Y ahora que soy el jefe de la tribu, menos. No tientes a tu suerte —﻿amenazó, algo molesto, y la empujó hacia las pieles.

			Se tumbó encima de ella y la penetró con violencia. Zaiga permanecía inmóvil, tan sólo se desplazaba su cuerpo por las embestidas de Tesonk.

			Terminó embistiéndola con fiereza repetidas veces y se tumbó a su lado.

			—Parece que ya no te gusta. No pones el entusiasmo que ponías al principio, cuando nos escapábamos por las noches.

			—Entonces era tu amante, ahora soy tu esclava.

			—¡Ah!, ¿es eso? Pues entonces, deja de ser mi esclava y pasa a ser mi amante.

			—Tú ya te has encargado de que no sea sólo tu amante al convertirme en la de todos tus amigos también.

			—¿Otra vez? ¿No será por Irbin?, ¿no te habrás enamorado de él tú también?

			—¿De quién?, ¿del otro amigo tuyo? Me entregaste a todos, ¿recuerdas? —﻿disimuló, con la esperanza de que se olvidase de Irbin.

			—Ya estoy harto de que me eches eso en cara. Te prohíbo que vuelvas a hacerlo. Ya te he contado que creo que se lo debía —﻿le recriminó mientras se incorporaba y le asestaba un bofetón con la mano abierta en pleno rostro.

			Se vistió y se marchó, y ella permaneció llorando, desnuda sobre las pieles.

			Llegó la hora del almuerzo y avisaron a todos. Zaiga vio a Irbin sentarse al lado de Tesonk. Aquel no dejaba de observarla, y ella intentaba disimular el golpe recién recibido con la poca luz del fuego, evitando dirigir la mirada hacia donde él se encontraba. Por su parte, Tesonk no dejaba de vigilarles disimuladamente.

			Después de comer, el nuevo jefe estuvo eligiendo a los guerreros que le acompañarían a perseguir a los dos grupos huidos. Entre ellos se encontraba Irbin, a pesar de no hallarse totalmente recuperado.

			Los reunió a todos para ponerles al tanto de lo que tenía pensado, pero a ninguno le gustó la idea, pues creían que iban a quedarse el invierno allí y, una vez terminado este, irían en busca de los fugitivos.

			—Quiero que nos apresuremos lo más posible. Deberíamos cogerles antes del invierno. De todas formas, dejaré aquí suficientes hombres para que puedan cazar y recolectar antes de que entre de lleno en el frío —﻿les explicaba su jefe, después de decirles lo que podían necesitar para el viaje del día siguiente.

			—Si quieres ir rápido, creo que Irbin debería permanecer aquí —﻿opinó Demar, el mejor amigo de Irbin.

			—Si no puede avanzar, que se quede por el camino —﻿añadió Tesonk, sin darle mucha importancia﻿—﻿. O le ayudas tú, que eres tan amigo suyo.

			—No es justo, nosotros nos arriesgamos a escapar para ayudarte, deberías apreciar nuestra lealtad —﻿expuso Demar.

			—No se te ocurra hablarme de justicia. ¿Era justo que matasen a toda mi familia?

			—No, y por eso y porque eras amigo nuestro nos escapamos para ayudarte —﻿le replicó.

			—Vendrá, y punto —﻿concluyó Tesonk, dando así por finalizada la charla﻿—﻿. Cada uno a su tienda.

			Zaiga se dio cuenta de que había seleccionado a Irbin, y estaba segura de que lo había hecho para separarla de él, porque se imaginaba que el jefe intuía su relación con el joven guerrero.

			Tesonk llegó a la tienda y encontró a la esclava, que alzó la vista al verle entrar, sentada junto a la hoguera. Ella conocía la astucia de Tesonk y sabía que no le valdría de nada comportarse sumisamente de repente, pues sospecharía. Sin embargo, si lo hacía con disimulo, podría convencerle de que ya no estaba tan enfadada con él. Tenía que intentar, por todos los medios, que dejase de sospechar su relación con Irbin. Quizás así consiguiese que no se lo llevara con él. Estaba segura de que, si se iba en las condiciones actuales, era probable que no sobreviviese.

			—¿Partes mañana otra vez? —﻿le preguntó ella.

			—¿Me vas a echar de menos? —﻿inquirió él irónicamente.

			—El invierno es más cálido con un hombre al lado —﻿dijo, seria, mirando al fuego por si los ojos pudieran delatarla.

			—Para el invierno espero estar aquí —﻿contestó, entrecerrando los suyos para observarla.

			—¿Por qué no esperas a que pase y después los buscáis?

			—Podrían alejarse demasiado y no les encontraríamos.

			—Ya no van a volver nunca, además, ya has matado a casi 
todos.

			—Juré que los liquidaría a todos. Han perdido sus familias, ¿qué te hace pensar que no volverán a vengarse?

			—El miedo que te tendrán.

			—¡Ja, ja, ja! No es suficiente, no descansaré hasta que no mueran todos los traidores y quienes te violaron.

			—De todas formas, si regresan, puedes asesinarlos entonces.

			—O ellos me tienden una emboscada y me matan antes de conseguir reaccionar. Pero, ¿a qué viene ese interés en que no nos vayamos?, ¿es porque me llevo a Irbin?

			—Es que me parece una locura que dejéis a la tribu desamparada, sin apenas hombres para cazar. Y no sabía que Irbin iba a ir con vosotros, ¿no está herido aún? Me ha parecido verle cojear esta mañana —﻿explicó la joven, casi mecánicamente, sin apartar la vista de la pequeña hoguera.

			Tesonk se quedó un tanto sorprendido y confuso ante la actitud de Zaiga. Pensaba que podía estar enfadada con él por lo de los amigos y que ya se le estaría pasando, pero él era desconfiado por naturaleza y decidió dejar el tema, del que no iba a sacar nada en claro.

			—Bueno, no merece la pena darle vueltas a eso, la decisión está tomada. Ahora nos vamos a entretener en algo más positivo y agradable —﻿le dijo mientras le estrujaba uno de los senos por encima de las pieles.

			Ella permaneció quieta y se dejó tocar sin oponer resistencia.

			—Levántate —﻿ordenó él.

			Le estuvo haciendo el amor un buen rato sin que ella demostrara demasiado entusiasmo, aunque dejaba escapar algún que otro gemido ficticio. Una vez que hubieron terminado, él se durmió rápidamente. Zaiga permaneció despierta, dándole la espalda. Se mantuvo llorando en silencio durante largo rato, hasta que se durmió. Cuando despertó Tesonk, aún no se veía. Le hizo el amor de nuevo y ella tomó la misma actitud que antes de dormir, con algo más de interés, pero con cautela.

			Al finalizar, Tesonk se vistió, salió de la tienda y percibió en el rostro el aire fresco de la mañana, no demasiado fría. Era temprano y no se veía a nadie por el campamento. Permaneció un rato sentado en la puerta de la tienda meditando, hasta que oyó hablar a algunos guerreros que venían del arroyo más cercano, probablemente de hacer sus necesidades. Eran Demar, Xilon e Irbin. No le habían visto allí sentado y pudo observarlos sin que se percatasen de su presencia. Irbin caminaba con notoria dificultad, aunque no excesiva.

			Llegada la hora de partir, con todos reunidos alrededor de la hoguera principal después de haber comido, Tesonk se acercó a Irbin.

			—Te quedarás aquí y ayudarás en lo que puedas a Lexol.

			—¿Por qué has cambiado de opinión? —﻿se sorprendió.

			—Te he visto caminar con dificultad, y Demar me aconsejó ayer que te quedaras. Algo me dice que debería llevarte conmigo, pero no lo haré. No sé muy bien por qué, pero no lo haré. Ten mucho cuidado —﻿le apuntó Tesonk con el dedo, observándole fijamente en el momento de pronunciar estas últimas palabras﻿—﻿. No hagas nada de lo que después te tengas que arrepentir.

			—No te preocupes, Tesonk —﻿le contestó, disimulando su alegría.

			Tesonk y sus guerreros siguieron buscando a los fugitivos durante el resto del otoño sin resultado alguno. Sin embargo, a finales de la estación, dieron con el segundo grupo huido. Tuvieron varias escaramuzas entre ellos, pues para cribar el máximo de terreno se separaban en pequeños grupos de siete u ocho guerreros, pero al final les tendieron una emboscada y los mataron a todos. Como estos no eran los que pretendía liquidar Tesonk, continuaron hasta localizar a Mambó y a los demás, a pesar de que deseaban volver con sus familias y hubieran preferido retomar la tarea en primavera. El testarudo jefe estaba empeñado en que, si no era en ese momento, no les conseguiría encontrar.

			Llevaban dos días sin comer y con hambre atrasada desde hacía algunas semanas, ya que el intensísimo frío había hecho huir a las manadas a tierras más cálidas y los pocos herbívoros que quedaban se escondían en valles aislados, desconocidos por ellos, o en las montañas. Se alimentaban de todo lo que hallaban comestible: liebres, cualquier tipo de pájaros, carnívoros como lobos y glotones, incluso osos, si encontraban alguno.

			Comenzado ya el invierno, lograron alcanzar a duras penas una cueva no demasiado grande, que parecía haber estado habitada en verano. Cerca de esta había un pequeño bosquecillo del que podrían obtener leña. Ya apenas si se podían mover con la nieve y el hielo, así que Tesonk decidió instalarse allí y realizar expediciones cortas los días en que el clima lo permitiera, al menos hasta principios de primavera, cuando ascendiesen las temperaturas.

			Después de tres jornadas sin encontrar prácticamente nada que llevarse a la boca, una mañana, uno de los grupos de guerreros que salieron de caza en varias direcciones divisó desde muy lejos un par de bultos en movimiento sobre la nieve. No cabía duda: eran humanos. Les estuvieron siguiendo hasta bien entrada la tarde, y una vez que se aseguraron de hacia dónde se dirigían, volvieron con la noticia rápidamente para que no les pillase la noche a la intemperie, pues en ese caso perecerían de frío.

			Fueron los últimos en llegar a la cueva, y antes de sentarse al fuego reconfortante, informaron a su jefe del descubrimiento. Ya se estaban asando el zorro y un conejo escuálido que repartió Tesonk entre todos, dejando apenas nada para él. No era mucho, pero lo compartieron con resignación, pues sabían que su jefe les despellejaría en caso de querer abusar de la escasa comida.

			Tesonk les preguntó si les habían reconocido y si sabían dónde se hallaba su refugio, a lo que estos contestaron que no. Le respondieron que estaban muy lejos y muy tapados con pieles, y respecto al refugio, dedujeron que, debido a lo avanzado de la tarde, no debía encontrarse ya demasiado alejado de ellos. El jefe se enfureció por no haber averiguado el sitio exacto de la guarida, agarró al que se lo estaba narrando con la mano izquierda, y con la derecha desenfundó el cuchillo. Cuando el guerrero ya se veía muerto, o al menos eso reflejaba la espantosa mueca de su rostro, uno de sus jóvenes amigos, que iba en ese grupo, le planteó que, si hubiesen aguantado un poco más, no habrían podido regresar para contarle nada, ni tampoco haberles seguido hasta su cueva y atacado, pues ignoraban a cuántos se tendrían que enfrentar.

			Esta explicación pareció calmar a Tesonk, quien soltó al guerrero tras propinarle un rodillazo en los testículos con expresión de ira.

			Todos se alegraron, pues esto suponía que, si se trataba de los que andaban buscando, los matarían y acabaría todo, y a principios de primavera, podrían regresar con los suyos, en caso de no ser así, al menos podrían arrebatarles las pieles, que les hacían mucha falta, las provisiones, que eran más necesarias, y también se podrían quedar con sus mujeres. Pero la reacción del jefe les hizo enmudecer durante toda la noche, y sólo sus amigos consultaron lo mínimo cuando les propuso el plan para el día siguiente: irían en busca del refugio antes de amanecer, y si daban con él, lo vigilarían hasta que oscureciese totalmente; entonces, los atacarían mientras durmieran.

			La mañana se presentó muy fría, con un aire del norte que les helaba hasta los huesos. Alcanzaron el refugio sobre el mediodía y, como había propuesto Tesonk la noche anterior, les estuvieron espiando hasta que una inmensa oscuridad se apoderó de todo. Solamente vieron a cinco hombres, por lo que supusieron que eran ellos.

			Tesonk estaba tranquilo y saboreaba ya su venganza, sólo tenía en mente a toda su familia muerta y, en especial, a su padre, al que había admirado más que a nadie en el mundo. Ese sentimiento era mutuo, porque para su progenitor, él era lo mejor, y no permitía que nadie intentase nada en contra de su segundo hijo, ni de palabra ni de hecho.

			Ya de noche, se ocultaron entre las rocas más cercanas a la cueva y donde hacía menos frío, al cobijo del aire del norte, que estaba cubriendo el cielo de nubes. Tesonk se acercó a la angosta entrada sigiloso y no encontró a ningún centinela, pero esta se encontraba tapada con unos palos muy gruesos, y en su interior se oían los gemidos de una mujer mayor, que no parecían ser del todo placenteros. Miró por un agujero entre los palos y pudo distinguir a tres guerreros tumbados muy cerca de la hoguera, a un joven copulando encima de una mujer y, junto a ellos, a otro observándoles muy serio.

			La mujer pertenecía a la tribu que ocupaba la cueva en verano, pero se había lesionado una pierna, lo que le había impedido desplazarse a los territorios de invierno, mucho más al norte. Por eso, habían decidido dejarle víveres, pieles y leña suficientes para pasar el frío sin salir de esa guarida, para la que habían fabricado una ingeniosa puerta. Su hija quería quedarse con ella, pero la madre le aseguró que no era necesario, pues ya les había sucedido eso a otros antes y solo había fallecido uno de ellos por motivos desconocidos. Además, no quería poner en riesgo su vida, y la convenció diciéndole que les hacía más falta a sus vástagos que a ella.

			Cuando llegaron Mambó y sus hombres a la cueva, estaba finalizando el otoño. La otra tribu se había marchado apenas dos semanas antes. Se apoderaron de la cueva y de los víveres, y al principio, uno de los guerreros y los dos jóvenes utilizaban a la mujer, ya entrada en edad, para copular todas las noches y, muchas veces, también de día. Pero el joven hijo de Mambó, Harlo, dejó de hacerlo al poco tiempo, porque la mujer le inspiraba pena y, además, no le resultaba atractiva.

			Harlo era un joven bastante fuerte y con mucho nervio; en los últimos juegos, había destacado debido, sobre todo, a la rapidez de sus reacciones. Tenía el pelo oscuro y algo rizado y se lo cortaba bastante para que no le molestase; sus ojos marrones y los labios, carnosos. Siempre había sido curioso: le gustaba saber cosas, y escuchar a la anciana hablar en una lengua diferente a la suya le llamaba mucho la atención. Al principio, unos días después de dejar de violarla, ella solo le maldecía en su lengua, ininteligible para él, o simplemente, no le hacía caso. Pero cuando Harlo comenzó a darle parte de su carne fresca, de la poca que conseguían, la anciana comenzó a dejar de maldecirle y poco a poco, en varios días más, llegó a ganarse su confianza. A él le gustaba conocer el nombre de los animales y las cosas en el idioma de ella, y esta accedió al juego y por las noches le enseñaba lo que él quería saber. Dormían juntos para darse calor, pero sin hacer nada más. Permanecían hablando hasta altas horas de la noche, aunque en voz baja, pues a los otros no les interesaba mucho aprender otra lengua, a pesar de que el otro joven, de vez en cuando, les escuchaba durante largos ratos.

			Los palos estaban fuertemente ligados con cuero, y sobre la mitad del principal había atada una tira larga y gruesa, unida a su vez a otro palo, grueso también, atravesado y apoyado en las paredes de roca de la entrada. Este hacía que los otros exteriores no se cayesen, y los apretaba contra la entrada de la cueva. De esta manera, los depredadores no podrían acceder, a no ser que tronchasen los palos o rompiesen las ataduras, pero eso lo impedirían con antorchas encendidas y con lanzas los se encontraran en el interior. Sin embargo, las alimañas que ahora les visitaban eran sigilosas, listas y provistas de cuchillos muy afilados para cortar el cuero.

			El joven jefe decidió entrar en ese mismo instante, aprovechando que los ruidos que emitía la vieja en el interior solapaban los suyos al abrir la puerta. Estuvo a punto de conseguirlo, pero en el último instante, una vez cortado el cuero y con la especie de puerta casi quitada, esta se les resbaló y golpeó al que intentaba evitar que cayese el palo que sostenía la entrada desde adentro. Entonces, dicho palo se derrumbó y, de un salto, Mambó y los suyos cogieron rápidamente sus lanzas y ensartaron en ellas a los tres primeros en entrar. Antes de herir a tres atacantes más, ya habían matado a un joven e infligido heridas a algún guerrero, así que los demás se vieron rápidamente rodeados por un montón de lanzas, sin más remedio que soltar las armas y rendirse.

			Quedaban Mambó y otro jefe de clan gravemente herido, los hijos de ambos y uno de los hombres que participaron en la matanza de su padre. El otro guerrero huido fue incapaz de soportar la muerte de su familia, y eso le hizo temerario a la hora de cazar y moverse por el campo, lo que le condujo a la muerte entre las garras de un enorme oso.

			Tesonk ordenó que los atasen a todos excepto a la mujer, acurrucada en el fondo de la cueva, y al herido. Una vez cumplida la orden, hizo sujetar a este, mientras él se acomodaba sobre sus piernas cuchillo en mano. Con esta arma realizó la misma operación que en su momento con el otro involucrado en la muerte de su familia: le arrancó el corazón y se lo comió delante de todos. Los prisioneros se quedaron aterrados, incapaces de asimilar lo que habían presenciado, y algunos de los guerreros que no habían visto lo sucedido con anterioridad al otro culpable, asombrados y perplejos, pues aunque ya sabían lo que había hecho con él, una cosa era oírlo y otra muy distinta vivirlo. Del resto de ellos, unos vitorearon la hazaña de su jefe y otros no resultaron demasiado impresionados, mientras la mujer comenzó a vomitar lo poco que había ingerido.

			Mambó empezó a suplicar por su hijo, explicándole que él no había participado aquella noche en la matanza y que no sabía nada, a lo que Tesonk contestó dándole patadas y preguntándole si sus hermanos tenían la culpa de que su padre fuese el jefe de la tribu. Cogió un palo ardiendo y se dirigió hacia el joven quien, horrorizado, retrocedió hasta llegar a la roca. Tesonk procedió a quemarle diferentes partes del cuerpo, y como su padre no dejaba de gritarle, se acercó a este y le asestó un golpe en la cabeza que le dejó inconsciente. Siguió infligiendo quemaduras al hijo hasta que este se desmayó y luego arrojó agua a Mambó para que se despertase. Acto seguido, se acercó al otro guerrero, le arrancó el corazón, se lo comió y le aseguró a Mambó que al día siguiente repetiría esa operación con el de su hijo y, más tarde, con el suyo.

			Apartaron los cadáveres en un extremo de la caverna y devoraron todo lo almacenado: no mucho, pero sí lo suficiente para saciar el hambre de todos. Después, durmieron tranquilamente y sin centinela, pues la puerta la habían dejado colocada.

			Muchos de los guerreros estuvieron esa noche aprovechándose de la mujer, a la que, tras haber violado casi todos por jerarquía, dejaron exhausta y sin atar, en un lateral de la cueva, al lado del hijo de Mambó.

			La anciana se despertó muy entrada la noche debido a las quejas de dolor del joven, incapaz de tranquilizarse. Aunque no comprendía la lengua de ninguno, aquella, tras lo ocurrido esa noche, dedujo que al día siguiente, seguramente, iban a sacrificar a su padre y a él. Entonces decidió soltarle tras entregarle un collar muy simple, y con gestos que no sabía si entendería o no, indicarle una dirección imperceptible en la oscuridad de la cueva y repitiéndole un nombre dos o tres veces al oído.

			A pesar de haberla violado a diario al principio, el chico nunca la había tratado mal y, probablemente por eso y por salvar a su tribu, la anciana se apiadó de él.

			El refugio se encontraba casi totalmente a oscuras. Entre el joven y la salida no había muchos guerreros, que se acumulaban junto a las brasas del mortecino fuego, pegados unos a otros para mantener el calor. Harlo se acercó a su progenitor para intentar desatarlo, pero junto a él sí había más hombres. El padre no había conseguido dormir en toda la noche pensando en lo ocurrido en los últimos meses y, sobre todo, en lo que pasaría al día siguiente con el único hijo que le quedaba, aunque el sentimiento más doloroso era no poder vengar la muerte de su familia.

			Vio acercarse al joven, sin reconocerlo al principio y sin entender cómo se había soltado después, pero sí comprendió de inmediato el peligro que corría llegando hasta su lado a salvarle, y con un gesto del que este no se percató hasta que se hallaba ya encima de él, le pidió que se marchara. El joven no se resignaba a obedecerle, hasta que se dio cuenta de que su padre le indicaba también que le habían cortado los tendones de una pierna.

			Se agachó a su lado para intentar desatarlo, pero este le susurró que lo dejase, porque él ya estaba muerto, y le rogó que huyese muy lejos y no volviera. Harlo se negaba a hacerle caso y le liberó las manos.

			—Vete, vive y recuérdanos para siempre; no me prives de morir con la esperanza de que alguien de mi hogar viva por mí. Por favor, vete y no te dejes coger nunca. Prométemelo —﻿le musitó su padre al oído con un hilo de voz.

			Harlo buscó con la mirada a Tesonk con la idea de abalanzarse sobre él y asesinarle, pero su padre se dio cuenta de ello inmediatamente y le indicó con un gesto que no lo intentara y que escapase, pues había visto a Tesonk acostarse muy cerca de la hoguera y rodeado de muchos de los suyos.

			Al fin, el joven acabó cediendo y prometiéndole al padre que le obedecería.

			Mambó renunció a moverse para conceder a su hijo la mayor ventaja posible.

			El joven jefe no durmió mucho, como venía sucediendo siempre desde la muerte de su familia. Sin embargo, esa noche logró conciliar el sueño un poco y estar más tranquilo, seguramente por haber materializado casi por completo su venganza.

			Apenado y con cautela, Harlo se dirigió a la salida, cogió una lanza y, de nuevo, miró al fuego para localizar a Tesonk, pero un guerrero se movió a su lado y otro comenzó a quejarse de que se le habían caído las pieles que le cubrían. Entonces, se agachó para que no pudiesen distinguir su silueta, ya poco visible en la oscuridad. El corazón parecía querérsele salir por la boca, y pensó que podrían oír su palpitar de lo fuerte que latía. Esperó unos minutos interminables, hasta que estuvo todo de nuevo en calma, y se dirigió a la salida. Antes de llegar a ella, ya se oía el ulular del viento entre los palos de la puerta. Sigilosamente, intentó retirar el palo para abrirla lo justo para salir, pero resultaba imposible, pues la puerta se caía hacia afuera. Tuvo que colocarlo de nuevo en su sitio, con mucho esfuerzo. Dirigió la vista hacia los guerreros y permaneció quieto, escuchando unos instantes para comprobar que no se habían percatado de nada. No oyó a nadie moverse. Notó el frío que entraba por entre los palos y supuso que estaba nevando. No podía salir sólo con las pieles que llevaba puestas, y recordó que había una piel de uro, vieja y algo rota, que utilizaban para evitar que por debajo de la puerta entrasen las alimañas nocturnas, como glotones y tejones, que eran los más osados cuando el hambre apretaba. Comprobó si la piel seguía en su sitio después de haber entrado Tesonk y los suyos, que habían cerrado la puerta de nuevo, pero no estaba allí. Buscó tanteando con las manos hasta que dio con ella. Se agachó y volvió a palpar para averiguar si cabía por el agujero que solía cubrir la vieja piel, pero este era estrecho y los ropajes le impedían pasar. Se los quitó y los echó hacia afuera, junto con la lanza; después se deslizó por el agujero y, con un poco de esfuerzo, lo consiguió, raspándose algunas de las quemaduras, que le dolían horrores al realizar cualquier movimiento.

			Al amanecer, Tesonk fue el primero en levantarse, le dio una patada al guerrero más cercano y le ordenó que alimentara el fuego. Aún no se veía muy bien, pero sabía dónde estaba ubicado Mambó y se acercó a él para comunicarle que esa mañana iba a desayunar el corazón de su hijo. Sin embargo, cuando Mambó sonrió, el joven guerrero comprendió que algo había pasado y corrió hacia la hoguera para coger un palo ardiendo e ir en busca de Harlo. Tras agarrar el palo, que tardó aún un rato en prenderse en una lumbre casi apagada, se dirigió al lugar donde había dejado la noche anterior al joven inconsciente y atado, pero no encontró a nadie, pues la mujer se había arrastrado lo más lejos posible de ahí. Entonces, comenzó a dar voces, patadas y porrazos a todos los que se interponían en su camino hacia la salida, y cuando alcanzó a la puerta, su furia se multiplicó por mil y gritó de rabia al descubrir el hueco abierto en un lateral y la tremenda tempestad de aire y nieve que se había levantado.

			Entró con el cuchillo en la mano y preguntó vociferando quién le había soltado, pero nadie contestó. Cuando volvió a interrogarles, a media pregunta, rectificó y quiso saber si habían atado a la anciana después de violarla. Entonces, el silencio fue rotundo y todos los que habían presenciado la última violación comenzaron a buscar con la mirada al autor de esta, que era el más bajo de la jerarquía. Este, tartamudeando, mintió afirmando que lo había hecho, pero no le creyeron, y Tesonk avanzó enfurecido hacia él y de un violento tajo le cortó el cuello. Tras pedir a sus guerreros que atasen a la mujer en cruz, se acercó a ella con un palo ardiendo y le quemó las manos y los ojos. Cuando la hubo dejado inconsciente, se dirigió a Mambó, que le miraba sonriente. Este intentó golpearle en la rodilla con un hacha que había arrebatado a uno de los que dormían a su lado. El joven guerrero esquivó el golpe y dos hombres se abalanzaron sobre él. Después le cortó los testículos, se los metió en la boca y le quemó los ojos; al no conseguir que gritase, terminó arrancándole el corazón y comiéndoselo.

			Por la noche, uno de los jóvenes amigos del jefe, Xilon, al que pilló masturbándose al día siguiente de su reencuentro, le preguntó a este si podía utilizar a la mujer. Esa noche respondió que no, pero al día siguiente les permitió atarla a una gran roca para copular con ella. Y así continuaron haciéndolo durante tres jornadas, hasta que ella falleció.

			El temporal duró varios días. En un principio, la desesperación se apoderó de Tesonk por la huida del hijo de Mambó, pero a medida que iba transcurriendo el tiempo y la tempestad no cesaba, el jefe pensó que habría muerto y se tranquilizó bastante.

			A la tercera jornada de estar allí encerrados sin poder salir de caza, el hambre comenzó a arañarles el estómago, y una noche, uno de los jóvenes salió de la cueva y le cortó un trocito de carne a uno de los cadáveres que habían sacado para evitar el hedor. Sabían que con la tempestad, los depredadores no se moverían de sus guaridas, y la carne congelada olía mucho menos.

			La noche siguiente volvió a intentarlo, pero otros dos guerreros le vieron y empezaron a discutir. Se enteró el jefe y les preguntó qué ocurría. Cuando se lo contaron, este comenzó a reírse a carcajadas y quiso saber por qué el primero de ellos se lo había callado hasta entonces. Todos se miraron muy sorprendidos, sin saber cómo reaccionar, hasta que Tesonk les pidió que metiesen en la cueva al cadáver más joven y, sin dejar que se descongelase, fueron cortándole la carne y comiéndosela casi cruda. Y así, consiguieron alimentarse hasta que terminaron con todos los fallecidos un día antes de finalizar el temporal de nieve.

			Cuando dejó de nevar, Tesonk decidió permanecer allí hasta la llegada de la primavera, pues buscar a Harlo en esas condiciones resultaba imposible. Además, ya estaba casi seguro de que habría muerto, bien de hambre, de frío o de ambas cosas. No obstante, al ir desapareciendo la nieve, organizó unas cuantas batidas por los alrededores, por si veían su cuerpo o sus huesos, pero todas resultaron un fracaso. A pesar de ello, no dejaba de escudriñar por todos lados y en todos los escondites posibles, incluso cuando salían de caza.

			Llegó la primavera y regresaron al campamento donde se encontraba la tribu. Tardaron unos diez días en llegar y los hallaron en bastante mal estado, después de haber padecido hambre y frío durante el largo invierno. Habían sufrido muchas bajas y, como siempre, los más afectados habían sido los ancianos y los niños; los demás se encontraban desnutridos y débiles.

			Sin embargo, para sorpresa de todos, Tesonk decidió retomar el camino y regresar a las cuevas donde habían encontrado a Mambó, por lo menos para pasar el verano.

			La mayoría creyó que lo acontecido le habría hecho madurar y recapacitar sobre la situación de los suyos, pero la idea de Tesonk sólo obedecía a su obsesión por localizar el cuerpo del hijo de Mambó, Harlo, llevar así a término su venganza y quedarse totalmente satisfecho. Para después, no había pensado en absoluto qué hacer con su pueblo. Sólo tenía claro que no se iba a dejar manipular por el consejo, pues consideraba que sus miembros eran unos viejos inútiles y que de no haber sido por su familia, la tribu habría desaparecido.
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